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Bibliografía 


Prólogo 

Vi ce nc Arnaiz 

El recorrido de la pedagogía en el siglo xx tiene que ver con el continuo intento 
de personalizar la educación. Cuando la escuela se decantó por el desarrollo de 
las capacidades personales tuvo que plantearse que el reto se presentaba en la 
metodología: es la maestra o el maestro quien debe ajustarse a los intereses y 
recursos del alumno. 

Las dificultades que se identificaban tras la necesaria individualización han ido 
cambiando. A principios del siglo xx se buscaba afirmar la autonomía de los 
pequeños, ya que mayoritariamente eran vistos como actores secundarios 
incompetentes. De ahí que los retos de la autonomía tuvieran que ver, sobre 
todo, con los aprendizajes de la vida diaria. 

Más adelante, evidenciada la relación entre actividad exploratoria y desarrollo 
intelectual, los intentos pedagógicos se centraron en la oferta de oportunidades 
para la experimentación en el marco escolar. 

No tardó en llegar el convencimiento social de la bondad que aporta la 
expresión de la vida interna y el conocimiento personal. Paralelamente, en la 
escuela se buscaron oportunidades para el descubrimiento del cuerpo, para la 
expresión y la introspección emocional. Así llegó también a la escuela la 

necesidad de actividades cooperativas, confrontaciones dialógicas y 

autoregulaciones, no ya individuales, sino también en pequeños grupos. 

Si por un lado la pedagogía evidenciaba la necesidad de cuidar los procesos 
individuales, también era consciente de que las oportunidades educativas se dan 
en grupo. Por eso el empeño de generar un grupo en el que fuera posible el 
cuidado de los procesos individuales. Esto tuvo una respuesta preferente: los 
rincones. 

Pocos «inventos» pedagógicos han resultado y resultan tan fecundos: en los 
rincones se posibilita el ensayo y la conquista de la autonomía cotidiana, la 
experimentación personal, el ensayo relacional, el análisis del yo... La «pedagogía 
por rincones» es un universal que todos cuantos se inician en los secretos de la 
educación buscan comprender y dominar. 

Los rincones transformaron el castigo de la exclusión espacial de quienes se 
diferenciaban de la norma en una rica oferta de intimidad para poder pensar, 
ensayar... Si bien es cierto que no hace muchos años se castigaba «al rincón» al 
díscolo, también lo es que hace muchos años que se reconoce la capacidad de 
organización y se confía en la curiosidad innata, permitiendo situarse en procesos 
«grupalizados». 

Si los rincones fueron en su momento un eje metodológico necesario para el 
desarrollo de las capacidades individuales porque permiten personalizar sin aislar, 
ahora aparecen como referentes útiles para la integración de la diversidad de 


origen social. 

Éste es el nuevo reto de la escuela: integrar la diversidad ya no individual, 
sino social. Y los rincones emergen, pueden emerger, como renovada y eficaz 
estrategia: los rincones no sólo pueden ofrecer cobijo a la diversidad de 
referentes culturales, sino que también mantienen su utilidad en la generación de 
relaciones intersubjetivas, ya que permiten agrupaciones ajustadas a las 
capacidades y necesidades de las relaciones entre los alumnos, e incluso 
permiten la inclusión de adultos diferentes. 


Presentación de las autoras 
a esta edición 

Hace más de veinte años que este libro tiene vida propia. Aquella idea inicial de 
dos jóvenes maestras de hacer llegar a otras maestras y maestros de educación 
infantil su manera de trabajar los rincones y los talleres de actividad en la escuela 
se convirtió en una realidad que ha ido más allá de lo que podíamos imaginar. 
Las muchas reimpresiones que se han hecho de este libro así lo evidencian, a la 
vez que nos reconfortan como autoras, en el sentido de lo que este libro haya 
podido aportar a una práctica generalizada hoy día en muchas escuelas. Pero no 
únicamente por esto, sino porque, a pesar del paso del tiempo, todavía sigue 
siendo un libro útil para los maestros y maestras de educación infantil. 

Y ello es así porque la esencia del trabajo por rincones y talleres de actividad, 
en estos momentos, sigue vigente. En el mundo educativo, como es de desear 
en cualquier ámbito profesional, han emergido nuevos paradigmas, nuevos 
planteamientos y enfoques educativos y cuticulares en relación con el acto de 
enseñar y aprender; pero la esencia del trabajo por rincones no ha cambiado y, 
en este sentido, nos gustaría puntualizar que, para nosotras, esta esencia tiene 
razón de ser en tanto que mantiene su mirada en tres ejes básicos de referencia. 

En primer lugar, la necesidad de pensar en una escuela que tiene en cuenta a 
todos los niños y niñas. Eso que hace unos años venimos denominando atención 
a la diversidad -y que los maestros y maestras de educación infantil tienen 
interiorizado desde mucho antes de acuñarse pedagógicamente el término-, pasa 
por un respeto profundo por todos los niños y niñas, por concebir que no es 
necesario hacer todos juntos siempre las mismas cosas, que cada uno puede 
escoger, elegir según sus intereses y motivaciones. Y es justamente en esta 
mirada inclusiva en la que los rincones y los talleres ofrecen contextos idóneos 
para satisfacer las necesidades de los niños y niñas de estas edades: de juego, 
de movimiento, de experimentación, de autonomía, de relación, de comunicación, 
de cooperación... 

En segundo lugar, la creencia de que en estas primeras edades juego e 
infancia son un binomio preciso y necesario para crecer, para aprender, y por lo 
tanto el niño o la niña nunca pierde el tiempo cuando juega. A menudo, como 
adultos, nos volcamos en la dinámica de la prisa, de los resultados inmediatos, y 
nos precipitamos al hacer por hacer. Cuantas más actividades hacemos, mejor... 
i Y mucho mejor si conseguimos hacerlas antes y -doble voltereta mortal- si lo 
conseguimos con el mínimo revuelo posible! Las etapas vitales iniciales son cada 
vez más cortas y el tiempo de juego cada vez más estructurado y dirigido por el 
adulto. 

Y aquí entramos de lleno en el último eje básico de los tres que 
comentábamos al principio. Es el que hace referencia a nosotros mismos -en 
tanto que educadores- y a la escuela de la que formamos parte, y que se 


concreta en la vigencia -por otro lado imprescindible en nuestra profesión- de 
compartir modelos de intervención educativa. Para nosotras, hacer de maestro o 
de maestra quiere decir no tener prisa, saber escuchar, observar, dejar hacer para 
poder reconducir y prestar las ayudas necesarias, saber prestar atención con los 
cinco sentidos y con el corazón. Tiempo y ternura. Calma hacia los niños y hacia 
nosotros mismos. Tiempo para replantearnos individual y colectivamente 
nuestras demandas, estrategias, herramientas, actitudes, contradicciones en tanto 
que educadores. Tiempo para poner en común, para compartir, para repensar - 
en tanto que comunidad que educa- cuál es nuestra cultura de escuela: 
¿estamos satisfechos, contentos con lo que hacemos, con los procedimientos 
que utilizamos con nuestros niños o niñas? ¿O lo hacemos así porque sí, por 
comodidad, porque nos han dicho que es lo que toca? Cuando un maestro 
trabaja por rincones y talleres no puede hacerlo solo, necesita la complicidad 
compartida de todos los maestros de la escuela y también el apoyo de la 
comunidad educativa. 

El libro que tenéis en vuestras manos nació de la práctica cotidiana de dos 
maestras noveles entonces en educación infantil. Veinte años después, lo hemos 
revisado, pero manteniendo intacta su esencia inicial. Dejamos al maestro que 
haga y deshaga, y que incorpore nuevas realidades, como es el caso de las 
tecnologías o los talleres de ecología, que rondan creativamente hoy día por 
muchas de nuestras escuelas. 



Parte I 


Los rincones como estrategia 

metodológica 



El juego como elemento de aprendizaje 


Yo casi diría que no se puede concebir una vida de niño sin jugar; 

yo creo que no llegaría a hombre, moriría como muere 

un ser encerrado en una habitación 
de la que previamente se ha extraído el aire. (Pau Vila) 


A pesar de que el juego es uno de los temas que más investigaciones y teorías 
ha suscitado, sigue siendo de difícil definición. ¿Qué es el juego?, ¿por qué 
juegan los niños y las niñas?, ¿cuándo empiezan a jugar?, ¿qué función tiene? 
Psicólogos y pedagogos de todos los tiempos y desde todos los puntos de vista 
han coincidido en la importancia que tiene el juego en el desarrollo global de las 
criaturas, pero no se han puesto de acuerdo para unificar criterios de significado 
y funcionalidad. 

A grandes rasgos, todos sabemos qué quiere decir jugar, ya que es una de las 
experiencias compartidas y vividas por todos. A pesar de ser una actividad 
universal del hombre, incluso de los animales, no se le atribuye la importancia y 
el valor que sin duda merece. Como dice Goldschmied (1979) si observamos 
detenidamente a un niño cuando juega, nos sorprenderá la concentración 
profunda que tiene y el placer inmediato que le proporciona; la misma 
concentración que nosotros consideramos necesaria para llevar a cabo un buen 
trabajo. Y es que en el mundo del niño, juego y trabajo están muy relacionados; 
no se puede separar una cosa de otra: cuando un niño juega, trabaja al mismo 
tiempo. 

Si bien en la actualidad se acepta socialmente la importancia del juego en la 
vida del niño, sobre todo en estas primeras edades, todavía se menosprecia al 
considerarlo a menudo como una actividad que sirve tan sólo para disfrutar. El 
juego es mucho más que placer, es una necesidad vital, el primer instrumento de 
aprendizaje de que disponen el niño y la niña para conocerse a sí mismos y el 
mundo que les rodea. 

Podemos afirmar que hasta los seis años el juego es el medio idóneo de todo 
proceso educativo. El libro que presentamos va dirigido a los maestros y 
maestras de esta etapa educativa (0-6 años). Pensamos que organizar la clase 
por rincones de actividad es una buena manera de contribuir a que niños y niñas, 
según sus necesidades, «jueguen y aprendan espontáneamente». 

Observar cómo juega un niño, jugar con él, es una buena manera de 
conocerlo; tan sólo es necesario acercarnos para observar que su edad es la edad 
de la fantasía. Y es necesario dotarlos de todo tipo de recursos que les 
proporcionen la necesaria libertad para despertar sus fantasías y revivirlas en sus 
juegos. Entendemos, como Rodari, que la imaginación ha de ocupar un lugar en 
la educación. 



1 


Qué son los rincones 
de actividad 


La escuela, como institución que se hace cargo de la educación de los niños y 
niñas, debe considerar la historia del niño, hecha de conquistas y progresos 
dentro de su ambiente familiar y social. Cada alumno es diferente del otro; sus 
experiencias anteriores, sus intereses y sus posibilidades han de ser el punto de 
partida de su formación. Tampoco tienen todos la misma capacidad para adquirir 
y consolidar sus propios aprendizajes. Habrá que respetar, pues, su ritmo 
personal y su tiempo preciso. Si consideramos que todos los niños y niñas no 
tienen las mismas necesidades ni el mismo ritmo de trabajo, debemos buscar el 
marco adecuado que haga posible acoger esta diversidad. 

Organizar la clase por rincones es una estrategia pedagógica que responde a 
la exigencia de integrar las actividades de aprendizaje a las necesidades básicas 
del niño o, dicho de otra forma, es un intento de mejorar las condiciones que 
hacen posible la participación activa del niño en la construcción de sus 
conocimientos. Los rincones/talleres, entendidos como espacios de crecimiento 
(Quinto Borghi, 2005), facilitan a los niños y niñas la posibilidad de hacer cosas, 
a nivel individual y en pequeños grupos; al mismo tiempo, incitan a la reflexión 
sobre qué están haciendo: se juega, se investiga, se explora, es posible curiosear, 
probar y volver a probar, buscar soluciones, concentrarse, actuar con calma sin la 
obsesión de obtener resultados inmediatos a toda costa. 

Para llevar a cabo este planteamiento, es necesario cambiar la organización 
del espacio escolar y la estructura del grupo tradicional, donde todos los niños 
realizan la misma tarea bajo la supervisión del maestro. La atención a la 
diversidad presupone ya en estas primeras edades que maestros y maestras sean 
sensibles a las necesidades y potencialidades individuales de todas las criaturas. 

Trabajar por rincones quiere decir organizar la clase en pequeños grupos que 
efectúan simultáneamente actividades diferentes. ¿Cómo se pueden llevar a la 
práctica y qué características tienen? 

En general, podemos decir que: 

Se permite que bs niños y las niñas escojan las actividades que quieren realizar, dentro de 
los límites que supone compartir las diferentes posibilidades con los demás. Para que esta 
situacbn sea viable, conviene que el maestro tenga previstos bs recursos que quiere ofrecer 
y promueva la curbsidad y el interés necesarios para que las diferentes propuestas se 
aprovechen al máximo. Las actividades -como el juego simbólbo, la expresbn plástba, etc- 
se pueden trabajar en funcbn de un proyecto individual o cobctivo, y pueden estar 


orientadas por una consigna establecida por el maestro a partir de un interés concreto y 
puntual surgido en la clase (por ejempb, actividades de observación del mundo animal y 
vegetal, juegos de lógica, etc.) o respetando el juego espontáneo de niños y niñas. 

Se incorporan utensilios y materiales no específicamente escolares, pero que forman parte 
de la vida del niño y de las diferentes formas de trabajo de nuestra cultura. 

Se considera al niño como un ser activo que realiza sus aprendizajes a través de los 
sentidos y la manipulación. El material que ponemos a su alcance, las situaciones de juego y 
de descubrimiento que se crean y bs resultados que se obtienen son el fruto del proceso de 
su intervencbn para captar la realidad y ajustarla a su medida. 

Para acabar, queremos añadir que en esta etapa educativa (0-6 años) no 
creemos necesario establecer diferencias entre rincón y taller. Hay autores que 
definen el «rincón» como el espacio donde niños y niñas realizan todo tipo de 
juego espontáneo, individual o en pequeños grupos, y «taller», como el espacio 
donde se adquieren unos aprendizajes de carácter más escolar, a través de 
consignas más o menos delimitadas. Teniendo en cuenta las características del 
niño de estas edades, pensamos que es artificial romper la simbiosis que existe 
entre jugar y aprender, en continua interacción con los otros niños y con los 
adultos. 

Los rincones y los talleres entendidos como estrategia metodológica que 
ofrece espacios equipados con variedad de materiales que promueven el tanteo, 
la experimentación y las relaciones entre coetáneos y adultos favorecen la 
situación que Vigotsky (1979) llamó zona de desarrollo próximo. 

Un poco de historia 

Los rincones/talleres tienen una larga tradición en la escuela, la estrategia no es 
nueva. Los primeros referentes se encuentran en autores que podríamos 
enmarcar, grosso modo, dentro del movimiento de escuela activa, donde se parte 
del principio de que el niño es el centro de la actividad en el proceso educativo. 

Uno de los primeros testimonios pedagógicos lo encontramos en el 
pensamiento de Dewey (1859-1952), padre de la educación progresista, que 
contrastó sus principios educativos en la famosa Escuela Laboratorio de carácter 
experimental, donde se ofrecían más de treinta actividades para realizar en la 
escuela, desde el trabajo con madera hasta la narración de cuentos, pasando por 
la cocina, jardinería, imprenta, dramatización o tejido. Dewey aspiraba a la 
unificación de pensamiento y acción, de teoría y práctica, y mostró un excelente 
sentido práctico para unificar y desarrollar un currículo integrado de las 
ocupaciones, actividades ligadas al medio social del niño, que facilitaban el 
aprender haciendo. 

Kilpatrick (1871-1965), discípulo de Dewey, desarrolló el principio ya 
formulado por su maestro, del método de los proyectos. Este planteamiento 
tiene como base un enfoque globalizador y relacional y rompe con la 
organización de áreas institucionales como compartimentos estancos. Para 
Kilpatrick, el aprendizaje requiere una situación vital, una motivación. La didáctica 


ha de ser sensible a los intereses de los niños y niñas; además, ha de canalizar 
las energías individuales e integrarlas hacia un fin concreto, un proyecto escogido 
libremente por ellos. En esencia, el método de proyectos atribuye una implicación 
profunda de los niños y las niñas, otorgándoles un papel protagonista en sus 
procesos de aprendizaje, lo cual estimula la iniciativa responsable de cada uno. El 
método de proyectos, al igual que los centros de interés de Decroly, pone en 
práctica términos tan conocidos como: globalización, interés, motivación, 
esfuerzo, trabajo en grupo, iniciativa, retroalimentación, aprendizaje significativo. 

Freinet (1896-1966), maestro del pueblo y para el pueblo, concibió una 
pedagogía global cuyos elementos claves se enmarcan en el tanteo experimental, 
la relación afectiva con los aprendizajes, la educación por y para el trabajo, la 
cooperación, la importancia del ambiente escolar y social, la necesidad de crear 
materiales para potenciar ideas en la práctica educativa. Caracterizado por 
defender y trabajar más sobre y para la práctica educativa, las técnicas Freinet en 
la escuela son, sin duda, su aportación más importante. Para Freinet el trabajo, y 
no el juego, es lo que es natural en el niño. Para él, el trabajo del niño no es 
aquel que le impone el adulto sino las actividades que responden a sus 
necesidades y satisfacen su curiosidad natural. Después de hacer el estudio 
psicológico y social de las necesidades de los niños de su época, fija en ocho los 
talleres especializados de trabajo: cuatro a los que él llama «trabajo manual de 
base», y cuatro más de actividad «evolucionada, sociabilizada e intelectualizada». 

Freinet, inspirador de la Escuela Moderna y Cooperativa, creó un gran 
movimiento pedagógico internacional que excepcional mente todavía sigue vivo. 
La FIMEM (Federación Internacional de Movimientos de Escuela Moderna) agrupa 
los movimientos Freinet distribuidos por todos los continentes, Europa, América, 
África y Asia. 

El Movimiento de Cooperación Educativa de Italia (MCI) parte de las ideas 
pedagógicas de Freinet y aboga por la investigación, ya en edades tempranas, 
como método de trabajo. Es interesante en este sentido la visión de Tonucci 
(1977), uno de sus principales autores, que describe dos tipos de escuela, «la 
escuela de las actividades» y «la escuela de la investigación». 

En lo que él llama «la escuela de las actividades», el niño se expresa 
libremente utilizando diversos lenguajes; el espacio físico se abre y se articula en 
lugares comunes: talleres y laboratorios. Los diferentes ambientes provistos de 
materiales adecuados permiten que el niño pinte, trabaje con barro, se disfrace, 
haga teatro, cuide los animales o realice actividades lógicas, tipográficas o de 
cocina. Sin embargo, Tonucci piensa que, a pesar de los atractivos y vistosos 
resultados de esta escuela, en la que el niño puede escoger las actividades, el 
proceso a menudo se vuelve pobre y repetitivo. 

«La escuela de la investigación» es aquella que, respetando todo el ambiente 
descrito anteriormente, fomenta el crecimiento auténtico de niños y niñas a 
través de la gestión de su propio conocimiento. En contacto con los compañeros 
y los adultos, el niño examina en la escuela sus experiencias, conoce su ambiente 


y recupera su historia. Dentro de este proceso, las diferentes técnicas y lenguajes 
se emplean para verificar, para apropiarse de su realidad, para darla a conocer a 
los otros y también para reconocerse en los otros. Queda la estructura fascinante 
de la escuela articulada y rica en estímulos y materiales, pero concebida como 
instrumento que hace posible la investigación. 


Consideraciones 

psicopedagógicas 

Hemos oído a menudo comentarios de maestros y maestras que manifiestan 
trabajar por talleres en sus clases, cuando en realidad no están hablando de la 
misma cosa. Respecto de la organización del aula por rincones o talleres, se 
pueden establecer, a grandes rasgos, dos líneas bien diferenciadas: 

1. Los rincones o talleres, entendidos como complemento de la actividad del 
curso. 

2. Los rincones o talleres, entendidos como un contenido específico. 

La primera forma de organizados, si hacemos un rápido análisis, implica que 
los niños van a los talleres en los ratos libres que les quedan, cuando acaban la 
labor que el maestro ha puesto. Pensamos que esta manera de enfocar el trabajo 
no modifica el fondo de la organización de clase y del diálogo educativo que 
pretende establecerse; se trata de una opción que tan sólo beneficia a los más 
rápidos, «adaptados» y probablemente mejor dotados, y que crea ansiedad y 
decepción en los que tienen un ritmo de trabajo diferente, ante la imposibilidad 
de acceder a actividades diversas. Por otra parte, los rincones que se preparan, 
normalmente pensados para que el niño trabaje solo (actividades plásticas, 
manipulativas, biblioteca...), acaban con un importante deterioro, ya que son 
considerados como material de «semientretenimiento» y se les resta importancia 
respecto al trabajo que anteriormente ha encargado el maestro. 

La segunda opción supone un tiempo y unas connotaciones precisas, que 
confieren a los rincones una categoría tan primordial como la de cualquier otra 
actividad. Supone, de entrada, un tiempo fijo dentro del horario escolar que se 
dedica a talleres, así como la posibilidad de que todos los niños, mediante un 
mecanismo preciso que el maestro prevé, puedan acceder a ellos. Evidentemente, 
el enfoque de este planteamiento tendrá unas características específicas en la 
etapa que se refiere a los niños más pequeños, en tanto que el tiempo lo 
marcará el propio niño. 

Continuando con estas reflexiones, analizaremos a continuación y a grandes 
rasgos las aportaciones específicas que comporta esta manera de trabajar. 


La educación de la autonomía 

Cuando la escuela ofrece diversidad de actividades, que previamente han sido 
valoradas y consideradas adecuadas para el aprendizaje y el desarrollo de la 
personalidad del niño, ha de tener también en cuenta el hecho de que el niño 
necesita aprender a tomar responsabilidades. 

Organizar el tiempo, a partir del segundo ciclo de infantil, a corto plazo -las 
actividades de cada día- y a medio plazo -la necesidad de pasar por todos o ia 
mayoría de los rincones a lo largo de la semana o quincena-, así como seguir el 
proceso interno de cada actividad, sin la presencia constante del adulto, implica 
no sólo el aprendizaje de la autonomía en el sentido de asimilar determinadas 
normas, sino también algo tan importante como el desarrollo de una actividad 
mental autónoma. 

El hecho de discutir las actividades, de llegar a acuerdos, de reflexionar 
posteriormente sobre los resultados, subraya y refuerza el carácter social del 
aprendizaje e incide en el funcionamiento mismo y en su organización. La 
discusión y el contraste del propio pensamiento con el de los demás y el 
intercambio basado en la colaboración y ayuda, actúan como elemento de 
formación intelectual y social. 


Individualización 

Entendemos la individualización en el sentido de permitir, a través de la 
organización por pequeños grupos, un seguimiento de cada niño con unos 
matices más ricos que en un grupo más numeroso. Consideramos así la actitud 
ante el trabajo específico, ante el grupo, los avances y progresos que realiza, 
etc., y la posibilidad de determinados niños de llevar a cabo un programa 
adecuado a sus necesidades. 


Ruptura entre trabajo intelectual 
y trabajo manual 

Se rompe la dicotomía establecida en la escuela al hacer una valoración positiva 
de las actividades «intelectuales» (matemáticas, lectura, etc.) frente a otras más 
prácticas, más devaluadas, de carácter expresivo o creativo; ello significa ofrecer 
a los niños nuevas posibilidades, no sólo de trabajo, sino también de valoración 
personal. 

En cuanto a la metodología, la actividad que se desarrolla no es una actividad 
manual o de juego aislada, sin relación con el ámbito intelectual del niño. Tal y 


como dice Piaget (1982), estamos haciendo posible un aprendizaje más correcto, 
ya que la inteligencia es, sencillamente, un sistema de operaciones vivas y activas 
basadas en la experiencia (personal, afectiva y cercana del niño), y la actividad 
intelectual supone la aceptación de la práctica. El juego se convierte, en 
consecuencia, en la base de todo aprendizaje. 

El papel del maestro 
y la maestra 

La sensación que da a primera vista una clase organizada por rincones es de 
continuo movimiento: unos niños se revuelcan sobre la alfombra, otros se 
disfrazan en animada conversación, aquéllos hacen juegos de construcción, éstos 
miran y comentan entre ellos unos libros de la biblioteca... 

¿Qué actitud debe tomar? 

Lo primero que se debe plantear es cambiar su concepto de orden y confiar en 
que cada niño será capaz de realizar la actividad que libremente escogió. Por lo 
tanto, tendrá que organizar y anticipar las condiciones indispensables para que el 
niño pueda jugar y desarrollar su potencial investigador y creador. 

Evidentemente, el maestro necesita tiempo para asumir este funcionamiento, 
pero poco a poco irá adquiriendo seguridad en sí mismo y en el sistema de 
trabajo, de manera que tendrá la convicción de que allí no se «pierde» el tiempo. 

El hecho de que no ejerza un control directo sobre la clase y abandone el 
protagonismo clásico, en el que él era el único «conocedor» del saber, y facilite la 
creación de una red de interacciones entre los alumnos y el adulto, requiere 
confianza en sí mismo y en sus alumnos. Y esto sólo se consigue 
paulatinamente. 

En un proceso inicial, es muy recomendable introducir los rincones poco a 
poco y siempre al iniciar el curso, combinando los que precisan la presencia del 
adulto con los que son de actividad libre. 

¿Cuándo ha de intervenir? 

En el juego espontáneo debe «dejar jugar», no «hacer jugar». Cómo jugar, 
cuándo, por qué, con quién y cuánto tiempo, lo ha de establecer siempre el niño. 

El profesorado, mientras observa su actividad, toma nota de las relaciones 
que se establecen y está atento a las actividades que surgen, a los conflictos. 
Estos datos ayudan a efectuar un correcto seguimiento y evaluación de los niños 
y de la actividad. 


¿Cómo ha de intervenir? 


Será tarea del maestro o maestra dinamizar un rincón cuando parece que el 
interés y la curiosidad decaen; ha de ayudar a planificar un proyecto; ha de pedir 
y dar información cuando las actividades son de tipo reflexivo y, en función de 
los datos que recibe, ajustar y prever la próxima intervención; debe educar los 
hábitos de autonomía e intentar que cada niño «sienta» su presencia, tanto si 
está en su grupo como si está en otros. 

De la observación continuada de nuestra experiencia personal deducimos que 
no tienen por qué surgir problemas de disciplina, ya que cada niño conoce desde 
el principio los límites en los que se mueve. 
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Cómo proveer un rincón: 
material 


Montar una clase por rincones no presupone un gasto desmesurado. El maestro, 
teniendo en cuenta el espacio de que dispone, ha de prever el tipo de estructura 
que quiere organizar y la metodología que emplear para llevarlos a término. Una 
vez efectuado este proceso, los recursos para proveer un rincón pueden buscarse 
a partir de tres fuentes diferentes: 

♦ Las familias. 

♦ Las tiendas especializadas. 

♦ La imaginación 


Las familias 

A principio de curso, es necesario explicar a las familias el tipo de organización 
que se piensa introducir en la clase y potenciar que de una u otra manera ellas 
también se sientan partícipes de todo el proceso que se vive en la escuela. 

La colaboración recíproca de padres, madres, maestros y maestras provoca 
una vinculación afectiva muy positiva en la tarea educativa. Esta relación se 
puede concretar desde llevar a la escuela elementos en desuso que no se utilizan 
en casa (estanterías, alfombras, ropa vieja, botes de leche, revistas...), hasta 
dejar abierta la posibilidad de que un día pueda venir un padre o una madre a 
encargarse de un rincón determinado (por ejemplo, hacer un pastel sencillo, 
ayudarnos a preparar y cuidar el huerto...). 

Las tiendas especializadas 

Hay materiales que, evidentemente, se han de comprar (pinturas, colores, 
encajes, determinado tipo de muñecas, coches, etc.). Todos hemos comprobado 
la ilusión con que un niño recibe un juguete nuevo para estrenar. Es necesario 
ofrecer una cantidad suficiente de todo tipo de material y juguetes, de manera 
que niños y niñas puedan elegir un mismo objeto, sin necesidad de pelearse; 
incluso las criaturas más pequeñas pueden entender unas normas claras y 
sencillas que marquen la necesidad del respeto mutuo en cualquier actividad 
lúdica y de la conservación del material que se utiliza. Los niños y las niñas, poco 


a poco, irán aprendiendo a respetar los juguetes y utensilios que son propiedad 
de todos. 


La imaginación 

En todo el trabajo por rincones, la imaginación juega un papel fundamental, 
tanto en la vertiente del niño, como en la del propio maestro. Muchos de los 
materiales de juego pueden ser reinventados a partir de materiales de 
«deshecho» (botes de leche para hacer arrastres; botellas de plástico para hacer 
«bolos»; envases de yogur para hacer maracas, para la «cocinita»; trozos de 
madera para construcciones; plastilina usada para hacer estampación; hueveras 
para hacer máscaras, para poner pintura...). 

Se pueden utilizar también elementos de la naturaleza (piñas, caracolas de 
mar, legumbres, piedras de río, plumas...) y otro tipo de materiales, tales como 
neumáticos, lanas, retales de telas, etc. La imaginación puede «ahorrarnos» 
mucho dinero. Además, reutilizar este tipo de materiales no sólo fomenta la 
creatividad de maestros, niños y familia; también con su reciclaje, en la sociedad 
actual de «usar y tirar», iniciamos en la escuela modelos vivenciales de 
sostenibilidad. 

El material es uno de los instrumentos para llevar a cabo el proyecto 
educativo de cada escuela. Es importante que el maestro analice qué objetivos 
pretende alcanzar con el material que se va a emplear, con qué criterios lo 
distribuye por la clase, de qué manera ayuda a los mecanismos de construcción 
del pensamiento y qué actitud adopta ante él el maestro desde su perspectiva de 
organizador y dinamizador de la tarea educativa. 


Consideraciones generales que hay que tener en cuenta 


Cada rincón ha de tener el material necesarb: ni demasiados objetos, que aturden y 
despistan a niños y niñas, ni demasiado pocos, que limitan la actividad lúdica y son motivo 
de disputas. 

El material ha de ser asequible a los niños y las niñas; eso no quiere decir que pongamos 
todas las cosas y siempre a su disposición. 

Para favorecer el uso del material y la autonomía de niños y niñas, hay que presentarlo de 
manera ordenada y fácilmente identificable: cajas, cestos..., con los símbolos, fotografías y 
dibujos correspondientes. 

Es imprescindible la tarea de conservación del material deteriorado. Es triste ver muñecas 
sin brazos, cuentos sin hojas, coches sin ruedas, rompecabezas a los que les faltan piezas... 

Se vabrará que el material sea estétbamente vistoso y agradable y que cumpla unas 
mínimas condicbnes de seguridad: limar maderas, listones, etc., para evitar astillas; 
comprobar que los bordes de bs botes de lata no corten; emplear pintura no tóxba; no 
dejar al alcance del niño aquelbs objetos muy pequeños o peligrosos si el maestro no puede 
controlar directamente su actividad, etc. 
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La organización 

del espacio y del tiempo 

en la escuela infantil 


Antes de abordar aspectos más prácticos, queremos recalcar una vez más el 
hecho de que la organización por rincones no presupone solamente una nueva 
manera de distribuir la clase en espacios diferentes; es evidente que esta fórmula 
no representa, por sí misma, ninguna alternativa a la enseñanza rígida y 
tradicional. Es el maestro, como ya hemos dicho antes, el primer motor de 
cambio, ya que ha de variar radicalmente su actitud en el quehacer cotidiano: 
«un cambio en la organización de la clase no produce un cambio en el estilo de 
enseñar». ¡Esto hay que tenerlo muy presente! 

Cuando un niño inicia su escolaridad, a menudo en los primeros años (0-3), 
se enfrenta a un mundo exterior desconocido, donde hay otros adultos y niños 
que aún no conoce y un espacio nuevo por descubrir. Es como su primer ingreso 
en sociedad. A menudo, en la mayoría de los casos, supone la primera 
separación afectiva del niño y de la madre o familia, y este hecho provoca 
angustias, inseguridades, miedos, no sólo al niño, sino también a los padres 
(¿Estará bien atendido? ¿Se sentirá solo y abandonado? ¿Le querrán?...). 

Por otra parte, el comienzo del parvulario supone para el niño -inicie o no su 
escolaridad en ese momento-, una situación nueva que le crea las mismas 
sensaciones. Compartir un adulto con un grupo numeroso, moverse en un 
espacio nuevo y desconocido, asumir una cierta rigidez de horarios (en las 
entradas, en las salidas, patios), iniciarse en las tareas típicamente escolares -que 
no siempre coinciden con sus necesidades-, estar demasiado rato sentados o en 
silencio, son situaciones que exigen del niño un considerable esfuerzo de 
adaptación. 

En ambos casos, la escuela ha de crear un clima de confianza y seguridad 
hacia los padres y los propios niños, y velar para que este proceso de adaptación 
se haga de la manera más armoniosa posible. Éste es un reto que dependerá 
notablemente de cómo se vivan estos primeros días. 

Algunas sugerencias en este sentido podrían ser procurar que la entrada de 
los niños y niñas en la escuela de 0 a 3 años se haga de manera paulatina, 
ofreciendo la posibilidad de que el padre, la madre o la persona de apego pueda 
estar en algunos momentos con ellos durante los primeros días; en el parvulario, 


mantener en la clase al grupo que provenga de la misma escuela, contactando 
con los anteriores maestros, conocer a los padres a través de una entrevista o 
reunión al comenzar el curso, etc. 

Es importante, en especial en estas primeras edades, que el niño se encuentre 
a gusto, muy seguro y querido en la escuela. Por eso cuidaremos de manera 
especial la ambientación de la clase y de toda la escuela en general, con vistas a 
ofrecer un espacio acogedor y cálido. Es curioso observar cómo, ya desde 
pequeños, los niños buscan para jugar zonas protegidas, rincones semejantes a 
los de su casa. 

Hemos de concebir la organización de clase por rincones en función de las 
posibilidades del espacio, y ha de responder primordialmente a las necesidades 
del grupo de niños. Para cada edad hay unos rincones más adecuados y unas 
actividades de aprendizaje diferentes. Las necesidades del juego no son las 
mismas en el grupo de 2 a 3 años que en el de 5 y 6, por ejemplo. 

La clase ha de organizarse de una manera cómoda y clara; es necesario que 
cada cosa tenga su lugar permanente para que el niño sepa dónde buscar el 
material que quiere y también ordenarlo, ayudado por el maestro si hace falta, al 
acabar el juego. 

La ubicación de los rincones y de los muebles típicamente escolares 
(armarios, mesas, sillas) ha de permitir que el niño se desplace libremente por la 
clase. Los niños de este período educativo tienen mucha necesidad de 
movimiento y les gusta mucho estar por el suelo; la mayoría de las veces las 
mesas y las sillas, a no ser para una actividad concreta y puntual, no tienen 
demasiada razón de ser y ocupan un espacio aprovechable para otros recursos. 
Una buena solución podría ser arrinconar las sillas o colgarlas en la pared; las 
mesas y armarios nos pueden ayudar a fragmentar el espacio amplio en rincones 
de juego. 



En el parvulario se procurará crear un espacio flexible y funcional, en el que 
sean compatibles zonas de trabajo colectivo que, en algún momento y según las 
necesidades, se puedan reconvertir para trabajar en taller y en zonas específicas 
para rincones fijos. 

La clase ha de ser un lugar vivo que se ha de ir cambiando en función de los 
intereses y necesidades de los niños y las niñas a lo largo del curso. Mediante la 
observación, el maestro verá qué rincones pierden el interés, para renovarlos o 
sustituirlos por otros. Igualmente, el maestro o maestra prestará atención al 
estado del material, que a menudo se deteriora, para que los rincones continúen 
siendo atractivos. 

Hasta ahora hemos hecho una breve aproximación a la organización del 
espacio, pero ¿es necesaria una organización «escolar» del tiempo? 

Uno de los rasgos más característicos de los niños de esta edad es la rapidez 
con que evolucionan y la estrecha relación que existe entre las diferentes 
funciones. Consideramos al niño en su globalidad. 

En el período de 0 a 3 años no se establecen ni unas actividades ni un 
tiempo específico para cada área determinada; por lo tanto, no han de existir 
unos criterios de tiempo que delimiten una u otra actividad. Evidentemente, eso 
no excluye que las situaciones de rutinas cotidianas estén sometidas a un horario 
fijo y establecido, adecuado a las necesidades fisiológicas del niño. Todos los 
momentos que el niño pasa en la escuela son importantes, cualquier situación 
(jugar, comer, lavarse las manos, dormir) es potencialmente educativa y, por lo 














tanto, válida y aprovechable. 

Los mismos niños, cuando llegan por la mañana (unos antes que otros, eso 
depende de los horarios de las familias), son los que marcan su ritmo de juego. 
Consideramos importante el hecho de que el niño entre en la clase con el padre, 
la madre o la persona de apego y sea recibido individualmente por el maestro. 
Mediante esta relación cotidiana se crea un clima de confianza y comunicación 
recíproca. Cuando la persona de apego se despide, es el niño quien decide si 
quiere jugar, a qué, y dónde hacerlo. El maestro no ha de intervenir en esta 
decisión. Los otros niños, a medida que van llegando, se incorporan de la misma 
manera a la clase. Así surge el ambiente de los rincones: unos juegan en la casita 
haciendo «comiditas» a las muñecas; otros con los coches; uno hace un encaje; 
éste mira un cuento; aquél hace de peluquero; hay uno que no quiere jugar, está 
triste porque la madre se ha ido y prefiere estar un ratito en la falda del 
educador. Todos están atareados y van cambiando de intereses a lo largo de la 
mañana. 

Al maestro le corresponde valorar si organiza una actividad colectiva, de 
reagrupamiento, o si respeta los intereses del grupo-clase. Eso dependerá de la 
situación real de cada día: el tiempo de actividad de los niños más pequeños no 
es programable. 

En el parvulario, en cambio, el tiempo dedicado a realizar la actividad por 
rincones varía según el criterio del maestro, pero ha de quedar muy claro que 
debe tener una presencia permanente en el horario. Sugerimos la primera parte 
de la mañana o de la tarde, por ejemplo. 
















Por otro lado, cuando nos planteamos un trabajo globalizado centrado más 
en el interés y en las necesidades del niño que en las materias propiamente 
dichas, es posible pensar en un horario exento de rigidez, donde tengan cabida 
«tiempos largos», que permitan realizar los «rituales» del rincón con la 
tranquilidad que requieren: 

Recordar y presentar si es necesarb, por parte del maestro, las diferentes actividades que 
se pueden realizar, así como las matizacbnes que crea convenbntes. 

Libre distribucbn de los niños y las niñas. 

Realizacbn de la actividad escogida. 

Autocontrol. 

Vabracbn y puesta en común. 


Ejemplo de organización de una clase de 2-3 años 

1. Acceso a la clase. 

2. Colgador. 

3. Tablón de información para los padres. 

4. Lavamanos a la altura de niños y niñas. 

5. Lavamanos grande. 

6. Mesa de cambio (empotrados en la pared, casilleros para guardar ropa de 
recambio de los niños). 

7. Alfombra grande. 

8. Rincón sensorial (peces, pájaros, tortugas, plantas, etc.; cestos con 
diferentes materiales). 8.1. Cajones individuales para guardar los 
«tesoros». 

9. Rincón de los juegos didácticos (cajas grandes, cestos, con los 
diferentes materiales). 

10. Rincón de plástica. 

10.1. Tendedor. 

10.2. Pizarra grande (a metro y medio de altura). 

10.3. Mesas dispuestas en diferentes espacios de la clase que se pueden 
reagrupar en un momento determinado o pueden servir para 
fragmentar espacios. 

10.4. Taburetes/sillas que se pueden colgar en la pared o dejarlos en el 
suelo según convenga. 

10.5. Mueble para guardar el material, con estantes individuales (por 
detrás) para guardar creaciones personales. 






11. Rincón de lectura de la imagen 

11.1. Alfombra grande con cojines. 

11.2. Expositor de cuentos. 

11.3. Estantería para guardar títeres. 

12. Acceso al dormitorio. 

13. Rincón del juego simbólico 

13.1. Alfombra. 

13.2. Baúl para guardar los disfraces. 

13.3. Espejo. 

13.4. Muñecas, cuna... 

13.5. Cocinita. 



Ejemplo de organización de una clase de 5-6 años 

1. Mesas para el trabajo colectivo y/o taller. 

2. Alfombra. 

3. Cartelera con los textos libres. 

4. Rincón de impresión (gelatina, monotipos...). 

5. Rincón de los «inventos» (objetos traídos de casa, o de excursiones 
para hacer «inventos»... y colocados sobre un armario pequeño). 

6. Los animales. 
























































































































7. Las plantas. 

8. Panel con los cargos de clase y la observación del tiempo. 

9. Armario, que también sirve para separar espacios. En el dorsal y sobre 
base de corcho, está colocado el autocontrol de los rincones. Contiene 
material de los talleres cercanos. 

10. Rincón de pintura. 

11. Colgadores de las batas para pintar. 

12. Colgadores de las batas para la clase. 

13. Rincón de juego simbólico. 

13.1. Tienda. 

13.2. Cocina. 

13.3. Casa de muñecas. 

13.4. Peluquería y maquillaje. 

14. Rincón de los disfraces (baúl, colgadores y espejo grande). 

15. Teatro de marionetas. 

16. Biblioteca de clase. 

17. Estantes con juegos didácticos y de construcción. 

18. Armario con el material más usual. Separa espacios y recoge los 
archivadores con los trabajos de los niños. 

19. Pizarra. 

20. Tendedor. 























Parte II 


Qué rincones 
se pueden organizar 
en la escuela infantil 



El objetivo de los capítulos siguientes es ofrecer toda una serie de rincones para 
la escuela infantil, desde 0 a 6 años. Queremos clarificar de entrada que no están 
«ni todos, ni todo» lo que se puede hacer con el trabajo por rincones. Son 
sugerencias para empezar a trabajar. 

Cada rincón tiene una razón de ser en función de su finalidad y puede ser 
desarrollada de forma «estructurada», que responda a una programación que el 
maestro va explicitando en momentos puntuales, o de forma «funcional». Esta 
última viene dada por una necesidad o un proyecto que inicia el niño a nivel 


individual o de grupo. En esta situación, se produce una interacción entre los 
compañeros y el maestro, en la que los utensilios se ponen a total disposición de 
la creatividad y los intereses de niños y niñas. 

Un ejemplo del primer caso podría ser cuando, en un momento determinado, 
el maestro propone hacer una marioneta dentro del rincón de plástica en un 
tiempo y con una técnica concreta. 

Un ejemplo del segundo caso se daría cuando un grupo de niños decide 
hacer un regalo a un compañero por su cumpleaños. Van al rincón de expresión 
plástica, al de los inventos o al que les parece más adecuado para hacer la 
marioneta que ellos han diseñado y con los materiales que han escogido. Es 
probable que a lo largo de su realización reclamen la intervención del maestro, o 
bien que éste acuda por iniciativa propia para resolver o puntualizar algún 
aspecto. 

Estos dos modelos no se excluyen, sino que se complementan, y en la 
realidad se pueden yuxtaponer según la dinámica y las necesidades de la clase. 

Creemos que, a partir del segundo año de vida -es decir, a partir del grupo 
del año-, el espacio ya puede estar organizado por rincones de juego. La 
propuesta de distribución que desarrollaremos en los próximos capítulos es la 
siguiente: 

Rincones dentro de clase. 

Rincones interclase y pasillo. 

Rincones en el patb. 
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Rincones dentro 
de la clase 

Rincón del juego simbólico 


En un rincón de la clase, bajo un toldo decorado con rayas amarillas y 
blancas, un niño y una niña están sentados detrás de unas mesas forradas 
que hacen de mostrador. Él toquetea insistentemente la máquina 
registradora, ella ordena las cajas donde están los productos para vender, 
mientras esperan a los futuros clientes. 

Ana: iDeme leche! 

Vendedora: Tenga. 

Ana: ¿Cuánto vale? 

Vendedor: Dos euros. 

Ana: Tenga (le entrega un papel), y gracias. 

Se acercan otros niños y niñas pidiendo los productos de uno en uno: 
zanahorias, un pollo, café, chocolate... De pronto, Ana se acerca de nuevo a 
la tienda y devuelve todo lo que ella y otros niños habían comprado antes. 
Ana: Ahora la mujer del dependiente soy yo. 

Vendedora: ¡No, la mujer del dependiente era yo! 

Vendedor (dirigiéndose a Ana): Bueno, siéntate a mi lado, que harás de hija. 

(Se van acercando otros compradores disfrazados con faldas largas y ropa de 
adulto.) 

Marta: Quiero una zanahoria. (La dependienta le da dos.) 

Marta: ¡Pero yo le he dicho que quería una! 

Vendedora: Tenga, señora. 

Marta: Gracias. 

Isaac: Quería un tomate (y él mismo se lo coge). 

Vendedor: ¡No se lo lleve, señor, lo he de pesar (lo hace), y lo ha de pagar! 

(Isaac le da unos papelitos y se va.) 

Juan: ¡Yo quiero galletas! 






Vendedora: Tenga (le da una caja) ¿La hemos de pesar? (pregunta al marido.) 
Vendedor: ¡No, eso no se pesa, se da la caja y ya está! 

Mientras se produce este diálogo, un niño que no seguía la conversación pide 
insistentemente huevos: 

Pablo: ¡Quiero huevos, deme huevos...! 

Vendedora: Un momento señor, ha de esperar su turno, ahora estoy con este 
otro señor. ¡Gracias! 


(Diario de clase, 4 años) 


El niño juega desde que nace; en los primeros meses, la actividad estará 
centrada en su propio cuerpo: las primeras miradas, los movimientos de brazos y 
piernas... Poco a poco y a medida que va adquiriendo un dominio más grande de 
su cuerpo, va incorporando objetos a su juego: los coge, los chupa, los va 
pasando de una mano a otra, los hace sonar, los lanza al aire... 

Su proceso de investigación le permitirá ir asimilando las propiedades de los 
objetos (formas, tactos, sonidos) y pronto su manera de actuar-jugar con ellos 
se va haciendo más elaborada; combinará nuevos aprendizajes, repetirá una y 
otra vez sus acciones y aprenderá a imitar todo lo que más le ha sorprendido. 

Esta capacidad de imitación, que utiliza para acomodarse al mundo exterior, al 
principio está limitada a actividades muy sencillas, inmediatas, como alargar la 
mano para coger un objeto, movimientos de rotación de la mano, imitación de 
un sonido conocido, etc.; poco a poco se volverán más complejas y derivarán 
plenamente hacia el mundo del juego simbólico. 



Al final del período sensoriomotor, a partir del año y medio, el adulto se 
convierte en el centro de atención del niño. Éste observará e imitará sus acciones 
hasta tal punto que se «convertirá» en él. El niño hace como si durmiera, como 
si se peinara, como si cocinara una suculenta comida... Más tarde serán las 
muñecas las que duerman o las que peine; el palo se transformará en espada 
poderosa, la escoba en un caballo, la silla en un coche... 

Al principio, los juegos de imitación están totalmente ligados a los objetos 
«reales», de tal manera que a menudo pasa de una secuencia a otra «dominado» 
por aquellos objetos que va encontrando. 

Las conductas de imitación se concretan en juego simbólico, cuando el niño 
es capaz de imitar, de revivir toda una serie de situaciones sin la presencia real 
del objeto; puede asumir el papel de un personaje y sustituir la acción real por la 
imaginaria. 

Entre el objeto real y el objeto simbólico hay unos elementos comunes 
llamados «simas» por los semióticos, identificables por los niños; así, por 
ejemplo, una olla nunca será una espada, mientras que una pala sí (se han 
conservado unas características de forma, dureza, etc.). 

En la elección del personaje, sus sentimientos y afectos están siempre 
presentes; al principio, imitará conductas cotidianas de las personas más 
cercanas dentro de su ámbito familiar (padre, madre, hermano mayor); a medida 
que el niño crece se amplían sus conocimientos y experiencias personales y se 
hacen más variados los temas de juego (vendedor, bombero, médico). 

Es muy significativo el hecho de que los niños no jueguen a ser niños, ya que 
les sería muy difícil observarse a sí mismos, representar su manera de ser. M. 










Luisa Fernández (1981) comenta este hecho basándose en una experiencia que 
hizo Elkonin al proponer a tres niñas de cinco años hacer de ellas mismas «en la 
clase»; se miraron entre sí y, riendo desconcertadas, una dijo: «Pero si yo ya soy 
yo»; la otra contestó: «Espere, no entiendo qué he de hacer»; y la tercera 
respondió: «No, así yo no sé jugar». Estas tres niñas no podían asumir el papel 
que se les pedía porque no conocían las funciones, los rasgos y las características 
del personaje que debían representar. 

Mediante el juego simbólico, el niño canaliza tensiones y deseos afectivos; le 
sirve para liquidar conflictos, para compensar necesidades no satisfechas, para 
invertir papeles (obediencia-autoridad). Un ejemplo muy claro lo tenemos cuando 
el niño riñe al muñeco porque no se quiere comer la sopa o, al contrario, le 
permite no comérsela. 

Todo este proceso de simbolización se fundamenta básicamente en los 
avances que va haciendo en su lenguaje, que le posibilitan llegar a acuerdos con 
otros niños o niñas con los que comparte el juego. Esta colaboración -nivel 
superior de juego simbólico- implica un objetivo común y la aceptación de unas 
normas del juego, de unos roles. La observación directa nos demuestra cómo los 
niños y niñas de tres años no juegan de la misma manera a «comprar y vender» 
que los de cinco, por ejemplo. El vendedor de tres años puede vender los 
mismos productos cada vez al comprador con la tranquilidad de no transgredir 
ninguna norma; en cambio, el vendedor de cinco años no aceptará esta situación 
(«No, patatas ya me has comprado antes, has de pedir otra cosa»), como 
tampoco aceptará que el comprador se vaya sin pagar o sin llevarse «la compra» 
envuelta. 


Posibles rincones 


♦ Cocina. 

♦ Muñecas 

♦ Tienda. 


♦ Casita de los bebés. 


♦ Enfermería. 

♦ Peluquería. 


♦ Disfraces 

♦ Coches. 

♦ Castillo. 

♦ Etc. 





El juego simbólico representa el apogeo del juego infantil; es hasta los seis 
años el juego por excelencia. Puesto que la escuda infantil es el marco donde se 
desarrolla todo este proceso, será necesario potenciar al máximo este tipo de 
juego. 

Las posibilidades y los recursos para que el niño pueda construir sus 
narraciones simbólicas son múltiples; las que se ofrecen en el cuadro son tan 
sólo un comienzo. 

No es necesario que todos estos rincones funcionen a la vez. Puede haber 
algunos permanentes, como por ejemplo la cocinita o la casa de las muñecas (en 
el período de 0 a 3 años), que pueden estar juntos; los coches y otros se 
pueden montar a partir de un interés más concreto; el de disfraces, por ejemplo, 
se puede organizar cuando se acerca Carnaval; la tienda, aprovechando alguna 
salida al barrio; la casita de los niños pequeños, si algún niño ha tenido un 
hermanito; la enfermería, si coincide que hay varios niños enfermos; etc. 
















Es interesante que en este rincón se pueda disponer de una «casita». Su 
estructura puede ser muy sencilla: dos maderas adosadas en la esquina de la 
pared; en una puede haber una ventana y en la otra la puerta de entrada. Este 
espacio concreto puede variar a lo largo del curso (de tienda a peluquería, de 
peluquería a castillo...), pasando por períodos cortos de tiempo en los que la 
casita no es nada en concreto: se les puede ofrecer el espacio vacío; o bien tapar 
la puerta, la ventana, o cubrir el techo con una tela muy grande, con lo que se 
habrá convertido en un maravilloso escondite. 



Si no es posible disponer de la casita, crearemos este espacio con mesas 
forradas, estanterías bajas adosadas a la pared, cortinas que simulan ventanas, 
etc. 




















La observación directa de los intereses y juegos de los niños nos pueden 
motivar a todo tipo de cambios. 












La casita de los bebés 


Material 














♦ Biberones de verdad. 

♦ Chupetes. 

♦ Pañales. 

♦ Sonajeros. 


♦ Polvos de talco. 

♦ Bastoncitos de las orejas. 

♦ Peines, colonia. 

♦ Vestidos de muñecas. 

♦ Baby-relax; capazo de mimbre (que nos pueden 
facilitar las familias). 


♦ Muñecos. 


♦ Móviles. 

♦ Orinales. 

♦ Botes vacíos de leche 
de bebé. 


♦ Sábanas, mantas. 


♦ Etc. 


♦ Platos, cucharas, 
baberos. 


Las actitudes más chocantes se dejan ver en este rincón: o bien un niño vapulea 
una muñeca diciéndole: «¡Te he dicho que a los niños no se les pega!», «¡Has 
vuelto a hacerte pis encima, eres una marrana!», «¡Si no comes, no iremos a 
pasear!», o bien soluciona estos conflictos permitiendo a la muñeca que haga 
todo aquello que a él no le está permitido hacer, expresando así el deseo de que 
su realidad funcione de otra manera. 

Igualmente, ayuda a las criaturas a exteriorizar conflictos afectivos no 
resueltos del todo; por ejemplo, los hay que pueden sufrir regresiones a etapas 
que no están superadas por completo (niños a los que se les ha quitado el 
chupete demasiado pronto, niños que han tenido un hermanito...), y otros que 
adoptan actitudes muy autoritarias interpretando el papel del adulto. 

Como actividades complementarias, en este rincón se pueden hacer visitas 
con grupos reducidos a la clase de los lactantes. Hacer un álbum de fotos de 
cuando eran pequeños -de esta manera reconstruyen su historia-memoria-, 
hacer papillas para almorzar, como una actividad esporádica, etc. También 
podemos implicar a los padres y a las madres invitándoles un día a la escuela 
para que nos expliquen, como si de un cuento se tratara, aspectos y anécdotas 
de su hijo o hija; o bien que en casa les enseñen vestidos de cuando eran 
pequeños, su cunita, su peluche preferido, etc. 



Coches 


Material 

























Coches y otros vehícubs de diferentes medidas, tamaños, colores. 

Plano con carreteras muy sencillas. 

Garaje para aparcar los coches (se puede construir a partir de cajas grandes de madera). 
Accesorios de juegos de construcción. 

Etc. 


Jugar con coches es un recurso espontáneo que utilizan todos los niños desde 
pequeños, de aquí que este rincón despierte el interés de todos. 

Es conveniente proveer este rincón con accesorios de juegos de construcción: 
trozos de madera de diferentes medidas, cajas pintadas de diferentes formas y 
tamaños, animales de madera y de plástico, personajes, muñecos, etc., que 
permitirán al niño crear sus propios circuitos (pueblos, puentes, plazas, 
gasolinera). 

Para los más pequeños, es interesante ofrecer un plano con carreteras 
sencillas dibujadas con tiza directamente en el suelo o tierra, o bien con pintura 
encima de placas grandes de madera o de cartón duro. A medida que vayan 
adquiriendo dominio del trazo, ellos mismos podrán dibujar sus propios 
itinerarios; dispondremos en este momento, y no antes, el material necesario 
para sus realizaciones (tiza, papel de embalar, ceras, tijeras, etc.). 



Castillo 


Material 


Espadas (hechas con tubos de cartón de diferentes medidas). 
Cascos (hechos con papeleras). 









Escudos (hechos con cartón duro). 

Trozos de telas (para hacer capas). 

Caballos (hechos con pabs y pasta de papel, con tubos y telas). 
Cajas grandes. 

Etc. 


El castillo, el rey, la princesa, el ogro, la bruja, el hada, el duende, son personajes 
fantásticos que atraen la curiosidad de niños y niñas. Todos ellos se quedan 
fascinados ante la historia del dragón malvado que se quería comer a la princesa, 
la bruja que hace pociones venenosas, los caballeros de espadas poderosas... 



El carácter mágico del castillo, la cueva, la tienda de indios, el planeta... Todos 
estos elementos, que aparecen también en su vida cotidiana, estimulan la 
capacidad de fantasía del niño. Si nos fijamos, no hay ningún parque de 
atracciones que no disponga de un castillo encantado donde se puedan vivir toda 
una serie de aventuras. 

El contenido de estos juegos dependerá de las influencias sociales del 
personaje (cuentos, televisión, cine) que le puedan llegar al niño. Es curioso 
observar el hecho de que los niños en este rincón emplean un tono de voz más 
grave y cómo liberan y canalizan su agresividad. 


La tienda 










Material 


El mostrador, que puede ser de compra o hecho con mesas forradas de papel decorado o 
de telas. 

Estanterías para cobcar el material. 

Cestilbs de mimbre o cajas para los productos que se vendan. 

Balanza. 

Teléfono. 

Papel para envolver. 

«Dinero» y caja registradora. 

Bolsas, cestos y monederos para la compra. 

Los productos para vender, según sea el tipo de tienda que montemos. 

Etc. 


La actividad primordial de la tienda es comprar y vender, y así lo manifiestan los 
niños y las niñas en los juegos espontáneos de este rincón. 

Al principio, observamos que intercambian objetos o dan determinados 
productos a cambio de gestos o papeles que indican «un cierto pago». En el 
parvulario, aparte del juego libre que pueda realizarse, se puede aprovechar la 
actividad de este rincón para reflexionar sobre este hecho tal y como lo entiende 
nuestra cultura. 

Los niños saben que existen monedas y billetes y podemos establecer un 
código de clase que a nivel interno tenga un valor; por ejemplo, recortaremos 
cartoncitos de diferentes colores y/o tamaños que indiquen el valor del 1 o del 5. 

A partir de este momento, podemos poner precio a los productos de la 
tienda. Los niños y el maestro comparan valores en función de los criterios - 
normalmente son de tipo perceptivo- que se establezcan: la botella de leche vale 
más que el yogur porque «cabe más leche en la botella que en el yogur». 
Posteriormente, podemos introducir las monedas equivalentes a los valores de 
clase que están en el mercado. Siempre que se hagan estas actividades de tipo 
reflexivo, y que poco a poco se van complicando, conviene que el maestro o la 
maestra esté en el rincón para observar qué pasa y de qué manera se hace. 
Paulatinamente, los niños se irán comentando la información y las correcciones. 





Así, en la tienda, con los más grandes, se combinarán las situaciones libres de 
juego simbólico con otras más reflexivas, en las que se aproveche la situación 
para tomar conciencia de nociones lógico-matemáticas, por ejemplo. 

El material que tengamos en este rincón dependerá del tipo de tienda que 
queramos montar; si es un supermercado, habrá un poco de cada cosa y 
podremos combinar elementos comprados de plástico o cartón, con envases o 
alimentos reales (legumbres, pastas, etc.) que traigan ¡os niños y las niñas de 
casa. También la podemos cambiar de vez en cuando, aprovechando 
acontecimientos significativos de la clase. Si hay niños enfermos, será el 
momento de poner la farmacia. Abastecerla será fácil: los envases del jarabe, del 
antitérmico, un termómetro, tiritas, y a partir de esta vivencia de clase, los niños 
se fijarán que en la farmacia también venden papillas, leche, chupetes... De la 
misma manera, se podrá montar la mercería, la papelería, la tienda de ropa, etc. 


Los disfraces 


Material 
















Un espejo grande. 

Ropa de adulto en desuso: camisas, vestidos, delantales... 
Complementos: bolsos, zapatos de tacón, corbatas, collares, sombreros. 
«Potingues» para pintarse: pintalabios, sombra de ojos... 

Barras de maquillaje. 

Disfraces que quieran traer de casa: de caballero, de reina... 

Cajas y perchas para colocar los elementos de forma ordenada. 


Este rincón posibilita que el niño se identifique con personajes de su ambiente 
familiar, con héroes de la televisión y de los cuentos, y le ayuda a tomar 
conciencia de sí mismo. 

La idea, mencionada anteriormente, de variar el material y dosificarlo 
conviene aplicarla a este rincón desde una doble perspectiva: «crear» nuevos 
elementos y «transformar» a partir de unos iniciales. 



En ambos casos, las actividades (hacer sombreros de bruja, de marinero, 
coronas de rey, pelucas con lanas, máscaras, disfraz de indio) se pueden realizar 
en otros talleres, con el objetivo de renovar el de los disfraces. Es importante 
que el diseño sea el resultado del debate del grupo, donde se unan y discutan 
las diferentes observaciones que se tienen acerca del objeto. 

Otra actividad asociada al rincón de los disfraces es maquillarse. Cuando son 
pequeños, niños y niñas disfrutan embadurnándose la cara; cuando se hacen 
mayores, la imitación es determinante: las niñas se pintan como la «mamá» (los 
labios y los ojos) y los niños o dejan de hacerlo, o se pintan tan sólo bigote y/o 
barba. 












Es interesante buscar nuevas posibilidades para emplear las barras de 
maquillaje; la fiesta de Carnaval puede ser un estímulo para dar ideas tales 
como: 

Caracterizar personajes (payasos, indios...). 

Iniciar la expresión de sentimientos (contento/triste). 

Imitar animales (tigre, gato, mono...). 

Un intento de llegar a temas más figurativos (contrastes, simetrías...). 


Rincón de la expresión plástica 


Antonio está sentado en la mesa; delante tiene unos botes de pintura (azul, 
roja, amarilla y verde) que comparte con otros tres niños. Coge la hoja. Mira 
a los otros niños. Moja el pincel en la pintura azul y mira a ver qué pasa en 
el bote. Levanta el pincel y observa cómo va cayendo la pintura sobre el 
papel. Introduce el dedo en el bote y con él presiona sobre la hoja y deja 
una mancha. Ríe... y se limpia el dedo en la bata. 

Vuelve a mirar a los niños. Se acerca de nuevo al bote de pintura azul y, 
mojando el pincel, comienza a pintar en una esquina de la hoja. Aprieta con 
mucha fuerza. Hace una mancha; va mojando y pintando y haciendo 
manchas por todo el papel. Al principio, lo hacía poco a poco; después 
rápido. 

Me llama y me dice que ya ha acabado. Comentamos lo bonito que le ha 
quedado el dibujo y, muy orgulloso, me dice: «He hecho un cuadro de bolas, 
i mira cuántas bolas!». Lo colgamos en el «tendero» de la clase y observo 
que se lo mira muchas veces. Está muy contento y les dice a los otros niños 
que lo ha hecho él. 

(Observación de la maestra. Antonio, 5 años. Su primera experiencia con este 

material) 

Este rincón ha de ofrecer a los niños todos aquellos materiales transformables 
a partir de la manipulación. El niño, ya desde muy pequeño, inicia el 
conocimiento de su entorno, tocando los objetos, poniéndoselos en la boca; el 
placer que experimenta tocando y manipulando es grande. Este placer se amplía 
cuando descubre el poder que tiene al transformar según qué materiales. 

Lo importante de este rincón no es tanto desarrollar unos aprendizajes 
«escolares» específicos, como potenciar al máximo la creatividad y la libre 
expresión del niño. 

Cada niño, cada niña, tiene su manera de «vivir», de interpretar su entorno y, 
por lo tanto, su propia manera de expresarse. En este rincón, niños y niñas irán 
descubriendo paulatinamente y mediante los materiales que les ofrezcamos que, 






aparte del lenguaje oral, se pueden expresar desde otra perspectiva, y crearán 
sus propios códigos de imágenes, de colores, de formas, etc. 

La creación es siempre algo muy personal. El adulto no ha de intervenir 
proponiendo modelos concretos o corrigiéndolos, no ha de sugerir qué debe 
hacer. El poder de imaginación de niños y niñas es grande y, por lo tanto, ellos 
solos han de escoger. 










Témpera (pincel, esponja) sobre cartón. 
(Clase de dos años) 



A menudo, los adultos interceptamos el proceso creativo con preguntas y 
observaciones como «¿Qué es eso?»; «iUy, has pintado el sol verde!»; «¡Ahora 
ya no pintes nada más, que el dibujo está muy bonito!», y no valoramos del 
todo que lo importante es el proceso en sí y no el resultado. 








El niño tiene que manipular libremente todo el material. Con esta afirmación 
queremos decir que se ha de «ensuciar», y esto es algo que debe tener muy 
claro el adulto. Una actividad limitada, dirigida a un objetivo concreto como 
«hacer un bonito dibujo», no tiene ningún sentido; el «ive con cuidado, no te 
ensucies!» o «ieso no!...», coarta y anula cualquier proceso de experimentación. 

Las posibilidades de investigación son múltiples y dependerán, 
evidentemente, del material concreto. En el período de 0 a 3 años, hay que 
comenzar en un principio por todos aquellos materiales que puedan ser 
manipulados directamente con las manos (barro, harina, pintura). En el caso 
concreto de la pintura, un primer contacto con ella le proporcionará diferentes 
sensaciones: es fría, aguada, se seca en las manos, las deja acartonadas... 

El barro ofrece un hechizo especial: el niño lo toca, le da golpes con la mano, 
lo aplana en la mesa, lo pellizca, hunde en él sus dedos, hace gusanos, bolitas; 
más tarde, con estas bolitas aprenderá a hacer construcciones... Más adelante, se 
le pueden unir a estos materiales otros medios técnicos, como por ejemplo 
pinceles gruesos, esponjas, legumbres, hojas... 

En el parvulario, iremos introduciendo poco a poco matices sobre el uso de 
los utensilios y de las diferentes técnicas. Así, el niño adquirirá mecanismos que 
darán soltura y precisión a su trazo y movimiento, y disfrutará viendo el 
equilibrio existente entre lo que quería expresar y lo que ha realizado. 

A veces observamos en niños y niñas de cinco años que, cuando trabajan el 
barro y quieren hacer una figura, la modelan sobre la superficie de la mesa y no 
con perspectiva de volumen. Cuando intentan despegarla y ponerla de pie, ven 
que no se sostiene y los miembros del cuerpo se quiebran. No creemos que se 
tengan que rehacer o corregir estas creaciones, o darles nuestro modelo, pero es 
precisamente en el momento del desarrollo donde hemos de poner en marcha el 
trabajo de investigación, de puesta en práctica de aquellos mecanismos e 
informaciones que conduzcan a dar más libertad al pensamiento y más placer al 
acto creador. 



Ceras sobre papel. 
(Clase de cuatro años) 


Proyecto Gaudi ¿Quiénes somos? Elena H., Pol Jabato, Claudia, Javier. 

¿Qué necesitamos? Tiza, barro, barro pintado, rollos de cocina. (Clase de cinco años) 



Hay que evitar la costumbre de realizar actividades gratuitas; cuando el niño 
tiene claro el objetivo, el estímulo crece. Si hace falta agujerear o recortar, que 
sea para hacer un móvil para decorar un rincón, una marioneta de cartón para 
hacer una representación, etc. Ciari dijo: «No hemos de decir nunca al niño que 
haga lo que quiera, sino que hemos de estar seguros de que siempre tiene algo 
que expresar». 

Es importante ofrecer variedad de utensilios y soportes; renovar y cuidar el 

















material, ya que hay una relación directa con el resultado que se obtiene 
(pinceles limpios, pinturas no mezcladas, puntas de los colores afiladas, 
rotuladores en buen estado...). Si un rotulador no pinta bien, no se ha de utilizar 
para pintar, pero sí para hacer monotipos; si la plastilina está sucia y mezclada, 
no hay que emplearla para modelar, aunque sí para hacer estampación, etc. Es 
necesario que el maestro conozca el uso inicial del material y también de qué 
manera se puede reciclar para que siga teniendo utilidad creativa. 



Material de soporte 

Papel de embalar de diferentes 

Papel de celofán. 

cobres y medidas. 

Papel de aluminb. 

Cartulinas. 

Papel de cristal. 

Papel pinocho. 

Cartón (liso y ondulado). 

Papel de seda. 

Periódbos, revistas. 

Papel de charol. 

Etc. 

Material para dibujar y pintar 

Ceras. 

Barniz. 

Pinturas de dedo. 

Fjjador. 

Tém peras. 

Pegamento. 

Tizas de diferentes cobres. 

Pegatinas. 

Pincebs. 

Punzones y fieltro grueso. 

Rotuladores finos y gruesos. 

Palillos. 

Acuarelas. 

Paja. 

Bolígrafos gastados para trabajar 

Palitos de helados. 

aluminb. 

Lápices de cobres y Plastidecor (para 

Esponja. 

los más grandes). 

Telas. 

Etc. 

Material para modelar 


Barro. 

Harina. 


Pintura. 

Plastilina y pasta de papel (para los 










Serrín. 

Masa de pan. 


más grandes). 
Etc. 


Es aconsejable que el rincón de expresión plástica esté ubicado en un espacio 
luminoso, a ser posible cerca del agua, de manera que tanto el suelo como las 
mesas se puedan limpiar fácilmente. Igualmente, será necesario proveerlo con 
delantales grandes de tela o plástico a la medida de los niños. Hemos de buscar 
también un espacio para la exposición, incluso de tipo «tendedero», en la clase: 
una estantería, un plafón de corcho, etc.; así evitaremos que los trabajos 
realizados se rompan o deterioren. Cada niño tendrá un lugar para guardar sus 
creaciones (carpeta personal, cajón...), un portafolios personal (Shores y Grace, 
2004) que nos servirá de ayuda para hacer un seguimiento de su proceso 
creativo. 

Sugerencias 

Aprovechar la posibilidad que ofrece este rincón de creación colectiva para hacer murales. 
Cualquier motivo puede ser el estímulo: aniversario de un niño, cambbs de estación, fiestas 
tradicionales, etc. 

Experimentar con barro, con tierra y con agua. Dejar que los niños busquen la 
consistencia que deseen con estos dos materiales. 

Hacer pan, con masa de pan, que previamente se ha podido comprar en la panadería, o 
hacerla en clase con agua y harina. Es interesante que se pueda cocer en la escuela y, si no 
es posible, se llevará a la panadería del barrio (la experiencia adquiere así otros matices). Con 
este mismo material, otra actividad puede ser añadir colorante alimentario al agua. 

Todo tipo de collage con barro y legumbres, con papeles diferentes (caramebs, seda, 
diarios...) y otros materiales (algodón, palitos, paja, lana...). El soporte puede ser papel de 
embalar, cartón, una tela grande, plástbo, etc. 

Técnbas de impresión: con el dedo, esponja, tapones, tubércubs cortados 
transversalmente (patata, zanahoria...) sobre tela de algodón o cartulina. 

Descubrir el cuerpo con pintura. 


Técnicas más específicas (para trabajar en 
parvulario) 


Recursos materiales 

Qué se puede hacer 

Cepilb de dentes. 

Pintura gouache o 
témpera. 

Folios o cartulinas. 

Tijeras. 

Pulverización. 






Placa de fórmica. 

Tinta de óleo o imprenta. 
Rodillo de goma. 

Palitos de helado. 
Bastoncitos de algodón. 
Folios. 

Monotipos. 

Porexpan. 

Corcho. 

Envase de tetrabrik. 

Placa de fórmica. 

Tinta de óleo o imprenta. 
Punzón de clichés o 
bolígrafo gastado. 

Rodillo de goma. 
Pegamento. 

Tijeras. 

Folios o cartulinas. 

Impresión a partir de la alteración de una 
superficie: punteado y relieve. 

Lejía.* 

Palillos. 

Cartulina de color 

oscuro. 

Decoloración. 

Patatas, cebolla... 

Corcho. 

Goma de borrar. 

Plastilina gastada. 

Tinta para estampar. 

Papel. 

Tela de algodón. 

Estampación. 

Tinta china. 

Folios. 

Simetrías, caminos. 

Tém peras. 

Pinturas al óleo. 

Papel o cartulina. 
Recipiente. 

Manchas flotantes. 


Rincón de la expresión lingüística 


Jana está sentada en el suelo con las piernas cruzadas. Tiene un cuento de 
imágenes en las manos. Irene se le acerca y se sienta delante de ella con las 
piernas abiertas. 

Jana quiere explicar el cuento a Irene. Comienza silabeando unas letras 
inventadas, haciendo ver que lee. Abre el cuento. Señala con el dedo un 


















caracol diciendo: «¡Mira un caracol!», y pasa la hoja. «¡Mira!» (señala una 
nube), y va pasando las hojas rápidamente mientras va diciendo: «¡Mira, 
oh!»... Cuando termina las hojas dice: «Este cuento se ha "acabao" ahora 
tú». Y le da el cuento a Irene, que seguía muy atenta sus explicaciones. 

Lo coge, se quita el chupete y empieza... «y después una mariposa de 
colores pintada», «y después un monstruo», «y después...», y así continúa 
explicando el cuento, hasta que encuentra una imagen que no sabe qué es y 
dice: «¿Qué es esto?». Jana coge el cuento y viene a mí a preguntármelo. 

Cuando Irene lo acaba, se lo da a Jana y vuelve de nuevo a pasar las 
hojas con mucha rapidez. Se levantan y se van cada una a un rincón 
diferente. 


(Observación de la maestra. Jana e Irene, 32 meses) 



Lectura de la imagen 


Material 


Cuentos (fácilmente identificables por los niños 
y cobcados de forma que se vean las tapas). 

Grabados y láminas con imágenes de animales, 
frutas, objetos, personas... 

Revistas. 

Ilustraciones. 


Marionetas hechas con 
manoplas. 

Títeres de dedo. 

Títeres de palo. 

Títeres de hilo o 
polichinelas (animados por 
el maestro). 

Diapositivas, 









Marionetas que se muevan con la mano. 


fotografías... 

Etc. 


Este rincón está pensado para favorecer la expresión oral que el niño y la niña 
desarrollan en este período de su vida. Pondremos a su alcance toda una serie 
de materiales específicos, tales como cuentos, imágenes, marionetas, etc. 

Lo cierto es que niños y niñas desarrollan su lenguaje y, por tanto, su 
comunicación con los demás en todo el espacio de la escuela y en todo 
momento. En este sentido, cualquier rincón, con los correspondientes materiales 
de juego, cumple también una función respecto a la adquisición del lenguaje. 

Los cuentos y las imágenes fomentan el espíritu de observación del niño. Su 
descubrimiento es todo un proceso: primero establece un contacto casi diríamos 
físico, experimentando placer sensorial pasando las hojas, oyendo el ruido que 
hacen; después, poco a poco, la imagen le va interesando e identifica lo que ve, 
a la vez que le sugiere otras posibilidades; más adelante, el texto también le 
llamará la atención. 

En la elección de los cuentos, el educador tiene un papel decisivo, ha de 
valorar su cualidad estética: imágenes claras y bonitas, sugestivas, con variedad 
de temática, de autores, de formato, huyendo de «ñoñeces» y cursiladas que 
infantilizan todavía hoy el 0-6. 

Los títeres y las marionetas tienen también una función importante en tanto 
que estimulan el intercambio oral y el lenguaje, fomentando la participación y la 
improvisación de las criaturas. 

Es conveniente situar este rincón en un lugar acogedor de la clase donde el 
niño o la niña no puedan ser molestados por las actividades de sus compañeros. 



Procuraremos crear un espacio cálido y confortable, con una alfombra grande y 
cojines que permitan a las criaturas estar cómodas. Este espacio también puede 
ser adecuado para hacer un reagrupamiento con todos los niños y las niñas de la 
clase. 

Sugerencias 

Crear un personaje especial para el grupo. Si bs niños son pequeños, lo puede hacer el 
maestro; en grupos de edades más grandes, lo pueden hacer conjuntamente. Este 
personaje puede ser un animal, una marioneta, una muñeca; se convierte en una 
«mascota» y es un niño más: puede sentarse a comer con elbs, ir de excursión, se la 
pueden Ibvar a casa bs fines de semana, puede traer sorpresas de vez en cuando... 

Transformar el rincón de bs cuentos en teatro, mediante una cortina corredera no 
demasiado ebvada, a fin de empbarla también como guiñol para las marbnetas. En la 
«funcbn», habrá que disponer sillas para bs espectadores y «distribuir» entradas. 

Representar sonidos, desplazamientos de animabs, accbnes de la vida cotidiana. 

Grabar sonidos (de teléfono, ambulancia, objetos varios) y que bs niños bs identifiquen. 

Grabar sus conversacbnes. 

Hacer álbumes de fotografías de bs niños de la clase donde se recoja alguna actividad: 
excursión, cumpbaños, salida, familia. 

Monografías. 

Hacer cuentos con imágenes sugestivas de revistas, catábgos, etc., o con transparencias a 
partir de papel de cebfán de diferentes cobres. Las tapas pueden ser de cartón duro 
decorado por bs maestros o bs niños. 









Lectura (para los más grandes) 

Tradicionalmente, se consideraba que aprender a leer y escribir era el 
acontecimiento más significativo de los primeros años de la vida escolar de un 
niño. El empeño para que el dominio de la lengua escrita se consiga en un 
mínimo de tiempo y con el mayor grado de eficacia posible ha provocado la 
aparición de diferentes enfoques y métodos. 

No entraremos en valoraciones, ya que la elección del método está en función 
de los diferentes criterios pedagógicos de cada escuela; sin embargo, conviene 
reflexionar acerca de lo que este acto significa y, como consecuencia, qué tipo de 
estrategias se pueden sugerir desde este rincón, teniendo en cuenta los avances 
que ha aportado la psicolingüística. 

Diferenciaremos lectura de escritura, porque si bien son dos aspectos de un 
mismo proceso que se complementan, requieren diferentes procedimientos y 
habilidades. 

¿Qué es leer? Leer es captar un significado a partir de signos gráficos. 

El niño o la niña, desde edad muy temprana, antes de ir al parvulario, está en 
contacto con el escrito y los signos gráficos. Espontáneamente y con los adultos, 
va atribuyendo significado a esos signos. Empieza por reconocer signos escritos 
muy significativos (su nombre, una marca, un rótulo de una tienda...). Más tarde, 
será capaz de encontrar un escrito conocido en un texto desconocido (una 
palabra en un cuento, su nombre en una carta). 













A pesar de todo, no se aprende a leer por osmosis, sino a través de un 
trabajo personal que no puede ser «enseñado desde fuera», aunque sí, «hay que 
apoyarlo desde fuera» con ayudas que favorezcan su desarrollo. Tampoco se 
transmiten técnicas o estrategias preliminares, pero se ayuda al impulso de 
aquellas que el niño inventa para resolver en el escrito los problemas que le 
afectan. Estas estrategias proceden por anticipación, captura de índices y 
verificación de hipótesis. Recordemos que la enseñanza puede acompañar el 
aprendizaje pero no lo ha de preceder, aunque parezca que es factor 
determinante de su progreso. 

Por otra parte, la comprensión de las funciones de la lectura y la escritura 
(comunicación, expresión, fijación del pensamiento, extracción de información) 
ha de interiorizarlas el niño antes o simultáneamente al aprendizaje propiamente 
dicho. Éste será otro de nuestros ejes de actuación. La finalidad de este rincón 
es, pues, crear las condiciones que favorezcan el aprendizaje de la lectura, como 
son, por ejemplo, establecer redes de comunicación y producción; la presencia y 
utilización de escritos reales en la programación; utilizar apoyos o referenciales 
escritos; explorar la escritura en los libros de la biblioteca, etc. 




Lista de los niños y niñas de la clase. Distribución de los nombres por columnas. 
La línea vertical separa el nombre de la maestra. (Cláudia, 4 años) 

«Papá y mamá. Edgar cuando no os dais cuenta, empieza él.» (Biel, 5 años) 


Material 






Libros de temas variados (cuentos, poemas, monografías, libros de aventuras, recetas 
de cocina...), con imágenes y textos; comprados y/o realizados por niños y niñas. 
Periódicos, revistas de adultos y/o hechas por bs niños del ciclo. 

Dosieres con catábgos, rótubs, textos de clase. 

Juegos de lectura. 

Magnetófono, proyector de diapositivas. 

Etc. 


Sugerencias 

Recoger situaciones diversas en las que sea necesario ber para entender el mensaje y se 
den, por lo tanto, las funcbnes de bs escritos: 

A Las recetas de cocina que se hacen en clase. 

A Diferentes marcas de ropa, coches, alimentos, bebidas... 

A Localizacbn de nuestros nombres en la lista de clase, en nuestra ropa, notas o 
cartas que nos dirijan... 

A Localizar datos que nos interesen: fechas de caducidad, direccbnes, datos 
personabs... 

A Hojas de instruccbnes que acompañan un juego, un aparato o el prospecto de 
una medbina... 

A El horario de las actividades de cada día. 

Segmentacbn y composbbn de frases: 

A Reconstruir un texto cortado con y sin modelo. 

A Juego de sustituciones: a partir de un texto conocido, inventar otras posibilidades. 
Este ejercido se realiza a nivel oral. 

A Componer un texto diferente a partir de otros conocidos (ejercbio a nivel oral). 

Clasificar palabras por orden alfabétbo o tenbndo en cuenta otros criterios: que empecen 
igual, su tamaño... 

Reconocer y relacionar nombre y dibujo, a partir de juegos de lectura o con el libro «¿Qué 
es?», hecho en clase. 

Tenbndo como base el libro que se elige de la biblbteca: 

A Interpretar la historia a partir del dibujo. 

A El maestro o la maestra be las primeras páginas y el niño o la niña sugbre posibbs 
finales; contrastarbs una vez que se haya bído todo el cuento. 

A Localizar el título; leerlo y antbipar una historia que se deduzca de él. 

A Localizar las palabras del título en el texto del cuento. 

A Reconocer palabras que estén en bs referenciales de la clase. 

A Buscar palabras asociándolas a cosas de la clase. 


Escritura (para los más grandes) 

La escritura no es un producto escolar, sino un objeto cultural que consiste en 
codificar la información a partir de signos gráficos con un desarrollo lineal en el 
tiempo y en el espacio. 

Su aprendizaje en la escuela no puede reducirse a un conjunto de técnicas 
perceptivo-motrices, sino que ha de tener también en cuenta todo un proceso de 


tipo cognitivo que previamente hacen el niño y la niña en el intento de 
comprensión de los signos. 


Taller de cocina. 

Noviembre. Todos los martes he 
de traer: delantal, plato. 

(Clase de cinco años) 



-D^VAA/TAU 

* PL'AT 


Como objeto cultural, la escritura cumple diversas funciones (comunicación, 
información) y adopta modelos concretos (periódicos, carteles...) que el niño, 
antes de llegar al parvulario, ha empezado a descubrir, iniciando su comprensión 
a su manera y según sus posibilidades. Estudios como los de Ferreiro y 
Teberosky (1979), por ejemplo, nos lo demuestran. Las propiedades del sistema 
simbólico las irá desvelando a partir de un largo proceso constructivo. 

Así pues, la finalidad de este rincón es, por una parte, estimular las 
experiencias de grafismo integrador, con el objetivo de la educación del dominio 
del trazo, la direccionalidad, la posición en el espacio y el carácter rítmico. 
Conviene que todos los trabajos que se puedan hacer en este rincón, en el papel 
y en la pizarra, se hayan vivido en el espacio a nivel de amplios movimientos. 
Éste es el principio esencial de una educación psicomotriz del trazo gráfico. Los 
juegos y entretenimientos gráficos que pueden acompañar un texto son 
ejemplos de grafismo integrado. 

Por otra parte, este rincón debe facilitar información y crear situaciones para 
que el niño y la niña sientan la necesidad de comunicarse y expresarse por medio 
de la escritura, de buscar y preguntar las informaciones que necesiten. El 
maestro y la maestra procurarán dar el tipo de estímulo que se precisen. 

En el parvulario, las realizaciones gráficas de dibujo y escritura, hechas en un 
principio por el maestro o la maestra, copiadas en última etapa por los niños y 
las niñas, son recursos para confeccionar dosieres y documentos acerca de 
vivencias personales, noticias, acuerdos de asamblea de clase, normas... 


Material 


lampones de letras o imprenta de tamaño grande. 





Gelatina. 

Limógrafo. 

Rotuladores de diferentes cobres y grosores. 

Lápiz blando. 

Clichés de multicopista. 

Punzones. 

Papel de calcar de cobres. 

Folios y doble-folio, en blanco y de cobres. 

Almohadillas. 

Fotografías y pegatinas de objetos, etiquetas de marcas... 

Todo tipo de material que favorezca la ilustracbn (consúltese el rincón de plástba). 


La necesidad de comunicación puede apoyarse sobre recursos naturales, entre 
otros: las comunicaciones sencillas a las familias, la correspondencia escolar, la 
revista de la escuela (incluyendo modalidades gráficas de dibujo), los textos 
impresos con diferentes técnicas (gelatina, limógrafo, monotipos, imprenta, 
manuscritos), los juegos, los pareados y la elaboración de cuentos. 

Es importante que niños y niñas sientan el placer de escribir, y de escribir 
bien, y que procuren que los resultados sean limpios y agradables; por eso, en la 
medida que consideremos el valor social y la finalidad de sus producciones -no 
tan sólo «guardarlas-archivarlas» en la carpeta o álbum-, se irán autorregulando 
e irán respetando normas de pulcritud y atención. Algunas actividades de este 
rincón pueden relacionarse con las del de plástica. 

Sugerencias 

Rotular el nombre de la clase, el de los rincones, el título del libro recomendado en la 
biblbteca, los cargos de la clase, los alimentos y utensilbs de la cocina o de la tienda. 

Hacer el dbcbnario de la clase (fotografía del objeto con el nombre escrito debajo), cobcar 
las hojas alfabétbamente con un modeb. 

Iniciar la correspondencia escolar y partbipar en la revista de la escuela. 

«Libreta de textos». Cada niño dibuja en su libreta objetos, vivencias, fantasías o 
recuerdos que b agradan. El maestro escribe lo que él le explica. Poco a poco, el niño 
intentará copiar lo que está escrito hasta Ibgar a una última etapa en la que intentará escribir 
sob, pidiendo ayuda al maestro, a otros niños o buscando las palabras conocidas en los 
referenciabs de la clase. 

Ejercicios gráficos a partir de desplazamientos libres, simétrbos, circulares... 

Entretenimientos gráficos, libres y sugeridos. 

Hacer cuentos y libros (de recetas, de animales...) para la biblbteca, para la Fiesta del Libro, 
para enviar a los amigos. El texto, individual o de grupo, lo puede escribir el maestro; el niño 
lo copia y lo imprime. Después, se puede decorar con diferentes técnbas gráficas y plásticas. 

Especialmente interesantes son las propuestas -acompañadas de reflexiones, 
interrogantes, ilusiones- referidas al uso cotidiano y vivencial de la lengua escrita 
en la clase que plantea Fons Esteve (2004). 

Las propuestas de actividades, minuciosas y exhaustivas, abrazan cuatro 
ámbitos de actuación: 

Propuestas referidas al uso práctbo (nombre de cada niño y niña, pertenencia de los 


objetos, controles de asistencia, rotulación de espacbs y materiales, calendario y fechas, 
mensajes breves, etc.). 

Propuestas referidas al uso científico (textos periodísticos, textos expositivos, textos 
instructivos, etc.). 

Propuestas referidas al uso literario (textos narrativos, textos poéticos, juegos de lengua 
escrita, etc.). 

Propuestas relacionadas con la biblioteca. 


Rincón de los juegos didácticos, construcciones 
y lógico-matemática 


Pablo está sentado en el suelo, rodeado de construcciones de madera; en el 
rincón hay también otros niños, algunos de ellos jugando con las maderas. 
Estoy delante de él, sentada en el suelo. Pablo levanta una torre con seis 
piezas; a continuación, alza otra al lado, paralela. Cuando la termina, se le 
cae todo. «¿Me ayudas?», me dice. Le ayudo y hacemos juntos lo que él 
quiere, «un parking pequeño», con dos piezas cilindricas que me ofrece. 

Pongo unas cuantas y él continúa haciendo una especie de puente. Va 
poniendo encima cuatro pisos de dos piezas cuadradas cada uno, con 
diferentes colores. Roger, un niño que juega a su lado, le pregunta: «¿Qué 
haces?», y Juan le contesta: «iUn castillo!», pero en el momento de 
contestar se le cae todo. «¡Oh, se ha desmontado!». Me mira y yo le digo: 
«¿Quieres que lo volvamos a hacer?», y comienza de nuevo, mientras le 
ofrece una pieza rectangular a Roger. Pablo recoge un montón de piezas del 
suelo y dice: «iVa, volvamos a hacer el castillo!». 

Todo el rato ha trabajado con la mano izquierda, mientras tenía en la 
derecha un coche bastante grande que no ha dejado ni un momento, hasta 
ahora, cuando lo coloca encima de dos piezas rectangulares rojas. Se levanta 
y se marcha a otro rincón de la clase». 

(Observación de la maestra. Pablo, 38 meses; tiene una leve parálisis en la 
parte derecha del cuerpo a causa de una embolia intrauterina) 


La finalidad de este rincón es ayudar a que el niño, mediante experiencias 
perceptivas, motrices y manipulativas, desarrolle estructuras del pensamiento y 
del lenguaje. 

En el período de 0 a 3 años, este rincón encaminará a los niños y niñas no 
sólo a un buen dominio y coordinación de la mano, sino también a desarrollar 
sus estructuras espaciales y el pensamiento lógico (de orden, forma, memoria, 
atención, observación, comprobación y clasificación). 

Cualquier material de construcción presupone diferentes grados de 






complejidad que dependerán, como es evidente, de la edad del niño que lo 
utiliza. En un principio, éste será un espacio de juego individual donde el niño 
apilará, amontonará y hará filas con el material y así, poco a poco, se 
familiarizará con conceptos de volumen (grande, pequeño, alto, bajo...), peso, 
resistencia, etc., y efectuará toda una serie de relaciones simbólicas que deshará, 
y disfrutará haciéndolo impulsivamente, pero que no tolerará que ningún otro le 
desmonte. Después, a medida que se vaya haciendo mayor, disfrutará con 
procesos más complejos: hará puentes, circuitos por donde pasen coches, vallas 
para guardar las agrupaciones de animales de plástico, edificios, coches, etc., 
combinando armoniosamente la forma geométrica de las piezas y, al mismo 
tiempo, compartiendo con otro niño un proyecto común. Son juegos que 
permiten crear, construir, destruir para volver a construir. 

Estos juegos son un buen referencial para que los maestros y las maestras 
conozcan el comportamiento de las criaturas ante situaciones diversas: mayor o 
menor control de movimientos, habilidad, tranquilidad, tendencia a ponerse 
nerviosos, tenacidad en la persecución del objetivo... 

Hay que delimitar un espacio donde se pueda jugar directamente en el suelo 
para escoger la postura que se desee; por eso habilitaremos en este espacio una 
alfombra que aísle de la frialdad del suelo (esta zona de alfombra puede ser 
polivalente con otro rincón). 

Así mismo, hemos de tener en cuenta que el material se adecúe al grupo de 
niños: cuanto más pequeños son, más grandes han de ser los elementos para 
hacer construcciones. A medida que se van haciendo mayores, se pueden 
introducir otros elementos que posibiliten manipulaciones más precisas: enroscar, 
desenroscar, girar, atornillar... 

Habría que matizar que objetivos como el desarrollo de la función simbólica, 
el descubrimiento de las propiedades de los objetos, la organización 
espaciotemporal, la aproximación a las cantidades continuas y discretas, ni son 
específicas del pensamiento lógico-matemático -algunas también lo son del 
código escrito-, ni se desarrollan de forma estricta dentro de este rincón. 

En el parvulario, el trabajo de compra-venta que se puede realizar en el 
rincón de la tienda cabalga entre el pensamiento simbólico y el lógico- 
matemático. Cuando hacemos una actividad de cocina real, la concreción en el 
tiempo, la transformación de los ingredientes, las cantidades, posibilitan integrar 
de manera funcional conceptos matemáticos. 

Por extensión, diremos que es importante llevar a cabo actividades de este 
tipo: la observación continuada y sistemática de los fenómenos atmosféricos, la 
ordenación de la biblioteca o el rincón de los inventos con criterios lógicos, el 
trabajo con el calendario, repartir objetos (material de clase, meriendas...), hacer 
registros de asistencia, etc. 



Material 


Bloques de madera. 

Cajas de cartón de todas las medidas (en desuso). 
Cajitas de plástico duro de diferentes medidas. 
























Botes de leche de bebé. 

Cajas, capazos para guardar los diferentes elementos clasificados. 

Rodillos de cartón. 

Típicos juegos de construcción de compra: casitas de cobr para introducir figuras, de 
llaves para abrir, bloques y piezas de plástico encajables, atornilladores... 

Banco de carpintero. 


Para los más grandes: 

Todo tipo de encajes y puzzles de diferente complejidad. 

Juegos de ordenar (cobres, formas, tamaños), de orientacbn espacial, de percepcbn, 
memoria... 

Juegos de mesa: dominó, fichas, parchís, oca, lotería, cartas. 

Bloques bgbos. 

Otro material: animabs, cochecitos, piedras, telas... 

Etc. 


Si nos fijamos, los niños y las niñas de 4 a 6 años se muestran muy interesados 
en contar objetos y comparar cantidades («Yo soy más alto que Pedro», «Yo 
tengo más años que mi prima», «Esta pieza es demasiado gruesa, dame otra 
más estrecha...»), y empiezan a diferenciar algunas formas geométricas (círculo, 
cuadrado, triángulo). De esta manera espontánea en un principio, y a través de 
juegos de construcción (donde agrupan piezas, clasifican y comparan), de otros 
juegos de grupo, o de vivencias personales y situaciones de cada día, los niños y 
las niñas aprenden matemáticas. 

Es en estas situaciones donde el maestro puede incidir motivando al niño 
para que establezca todo tipo de relaciones con los objetos y acciones, 
haciéndoles reflexionar al mismo tiempo a partir de acontecimientos 
significativos. 

Así, poco a poco, las criaturas irán asumiendo los conceptos numéricos y 
asimilarán los signos correspondientes con más facilidad. Leer y escribir números 
únicamente ha de ser el resultado final de todo este proceso. 

Sugerencias (para los más grandes) 

Muchos de los materiales ya mencionados son de por sí sugerencias de juego y 
actividad; otras podrían ser: 

Clasificacbnes con bloques bgbos, chapas, cromos, animalitos, coches... 

Itinerarbs y circuitos. 

Juegos de comparacbn de cantidades continuas (agua, arena, etc.) y discretas (chapas, 
bolas...). 

Partieran de números. 

Agrupacranes y seriacranes. 

Inb¡aeran a las gráficas. 



Rincón psicomotriz 


CEIP El sagrer 

















Daniel hace días que empieza a subirse por los taburetes de la clase. Le 
cuesta mucho subir, pone cara de prestar mucha atención, y cuando está en 
lo alto, vuelta a bajar. 

Hoy, cuando estaba arriba, estaba muy contento; de pronto ha 
comenzado a dar palmas. Se le veía muy feliz por haber conquistado un 
nuevo espacio. 

Han pasado pocos días y no sólo se sube al taburete, sino que ahora lo 
utiliza para subirse más arriba: a la mesa. Alarga las manos y con mi ayuda 
da un salto y dice: «Tes». 


(Observación de la maestra. Daniel, 15 meses) 

Llegar a ser capaz de subir al taburete ha sido el fruto de todo un proceso: los 
primeros movimientos del recién nacido se pueden considerar la primera 
expresión de su vida psíquica (estadio de la impulsividad motriz de Wallon); las 
primeras exploraciones con su cuerpo, los objetos; los primeros desplazamientos 
(gatear, caminar...). La actividad constante, la experimentación y los movimientos 
autónomos son motivo de placer para las criaturas. 

A grandes rasgos, podemos afirmar que el niño y la niña se interrelacionan 
con el medio que les envuelve mediante tres factores importantes: cuerpo, 
movimiento y lenguaje. En los primeros años, y ante la ausencia de lenguaje, la 
relación que se establece para conocerse a sí mismos, el mundo, los objetos y a 
los otros es corporal y motriz. Vemos, pues, que en estas primeras edades 
motricidad y psiquismo están estrechamente relacionados. 

La actividad motriz que desarrolla el niño en su primera edad cuando juega 
espontáneamente no es un hecho aislado, dado que interviene en ella toda la 
personalidad global. Hay también una ligazón con toda su evolución neurológica, 
fisiológica y sobre todo con la seguridad afectiva. Por ello, en la escuela creemos 
que la educación psicomotriz se ha de trabajar a partir de la globalidad del niño, 
es decir, sin delimitar arbitrariamente sus actividades. 

Partiendo de esta globalidad, la educación psicomotriz, pretende favorecer: 

El conocimiento del cuerpo. 

El conocimiento de bs objetos y del mundo que le rodea. 

El conocimiento de bs otros niños y de bs adultos. 







¿De qué manera podemos incidir en todo este proceso en el período de 0 a 3 
años? En primer lugar, conociendo las necesidades de desarrollo de cada edad 
concreta, el maestro tiene que ofrecer toda una serie de posibilidades para que el 
niño experimente con su cuerpo, manipule objetos, salte, suba y baje, y por eso 
es difícil en estas primeras edades delimitar un rincón específico en la clase. 

Para Bonastre y Fusté (2007), la psicomotricidad en estas primeras edades es 
una manera de entender a los niños y las niñas y de comunicarse con ellos que 
no se resuelve únicamente en la sala destinada a esta práctica, sino que forma 
parte de la manera de estar y de mostrarse como adultos toda la jornada escolar 
ante las criaturas. Es lo que las autoras definen como actitud psicomotriz o, 
simplemente, sensibilidad corporal. 

Aparte de las actividades motrices que se puedan hacer en la clase, ya sea a 
través de juegos espontáneos de niños y niñas, o en sesiones específicas que 
podamos realizar todos juntos (jugar con papeles, telas, harina), no hemos de 
olvidar las posibilidades de juego que ofrece un espacio abierto, al aire libre, 
como es el patio; es un lugar de contacto con el medio, y en él se hacen 
patentes los cambios de estación, de temperatura, hay plantas, se ve el cielo... A 
menudo, hay allí material que en la clase es difícil de tener, como cajas muy 
grandes de madera, troncos, «media luna», columpios, neumáticos, tubos 
grandes de hormigón, maderas largas, bicicletas, tierra, etc. 

Las dimensiones del patio facilitan que se puedan hacer montajes variados 
con estos mismos materiales; por ejemplo, un castillo con las cajas grandes, los 











tablones de madera y los neumáticos. Todo depende de la imaginación del niño y 
del educador. 

En el parvulario, por el contrario, este rincón sí tiene una localización espacial 
fija y concreta (la alfombra ha de estar siempre extendida) y concentra una gran 
carga de juego espontáneo y libre. 


Sobre la alfombra hay tacos de espuma grandes y de formas variadas. 
Carlos, encima de uno, intenta sostenerse derecho y no perder el equilibrio. 
Se establece el siguiente diálogo entre las criaturas: 

Carlos (gritando): ¡Cada vez hay más agua! 

Isabel: ¡Necesitamos un flotador! 

CARLOS: Ten y agárrate fuerte para que no te hundas (le tira un taco). 


Isabel se coge a él muy fuerte, se balancea y avanza como puede hasta un 
extremo de la alfombra, donde han hecho una montaña de tacos. 

GABRIEL: ¡Mirad ésta, está muerta! Gabriel sin dejar su «flotador», arrastra 
como puede el cuerpo de Nerea, que ha dejado de hacer movimientos y 
tiene el cuerpo completamente relajado. 

CARLOS: ¡Gabriel, tenemos que tirarla al agua! 


Mientras tanto, se oyen gritos de otros niños: «¡Socorro!, ¡Auxilio!» 
Raúl: ¡Yo sé nadar! ¡Miradme! 

CARLOS: ¡Todo se hunde, cuidado! 


A partir de este momento, inician todo tipo de movimientos con los tacos: se 
revuelcan entre ellos, se suben a ellos, se lanzan a la alfombra, se los tiran... 
Pedro grita: «Parad, itengo miedo!». 


(Diario de clase, 5 años) 








A partir de movimientos y necesidades naturales del niño (saltar, atacar, 
luchar, acariciar), podemos conseguir que conozca mejor su cuerpo y tome 
conciencia de sus movimientos, reacciones y capacidad de comunicación. 

A veces observamos cómo, espontáneamente, los niños y las niñas se 
revuelcan, se cogen, se tiran unos encima de otros, dan volteretas. 















Aparentemente parece que juegan a pelearse, que inician pequeñas 
dramatizaciones; en otras, no se sabe demasiado bien qué hacen. En ocasiones, 
representan acciones en función de alguien que lanza una idea, y el grupo se 
unifica y le sigue. 

El juego del movimiento favorece la proyección del niño en la búsqueda de 
una expresión propia; pero, a la vez, la adquisición de conocimientos, el control y 
el equilibrio tanto físico como intelectual son imprescindibles para que niños y 
niñas puedan crear y se comuniquen. 

Habrá momentos en los que el maestro valorará intervenir de forma indirecta 
(da tacos de espuma, hace sonar una música o un ritmo, pone a su alcance telas 
grandes...), para que los niños tengan un soporte material en su creación. Otras 
veces, a partir de acciones o movimientos iniciados por ellos, sugiere ideas o 
consignas. 

Este rincón es también en el parvulario el rincón del descanso, de la 
relajación, de la percepción del movimiento de nuestro cuerpo en reposo, que el 
maestro debe enseñar a los niños, acompañándolos con voz suave, música, etc. 

Conviene que los niños entren a la alfombra descalzos: por higiene, por el 
hábito que comporta calzarse y descalzarse solos y por la sensación corporal que 
produce. 

Para acabar, querríamos puntualizar que la psicomotricidad -que incluye los 
planteamientos explicados anteriormente-, entendida como un trabajo 
sistemático en el parvulario, se acostumbra a llevar a cabo con un grupo más 
grande (en el rincón hay normalmente cinco o seis niños), y no tiene por qué 
limitarse a la actividad que surja en este rincón, de carácter muy simbólico. 

El material que se ofrece en la tabla de la página siguiente no es ni único ni 
exclusivo. 

Es necesario imaginar y sobre todo observar; a veces, podemos descubrir 
nuevos recursos a través de los juegos de las criaturas. Parte de este material es 
más adecuado para el patio, y otro es necesario que los niños lo tengan a su 
alcance en el aula. 


Material 


Para conocer el cuerpo 

Es importante que el niño pueda ir desnudo o con la mínima ropa posible, porque de esta manera 
visualiza su propio cuerpo y le llegan mejor las sensacbnes causadas por el material de juego: 

Espejo grande. 

Harina. 

Serrín. 

Agua. 

Pintura. 

Barro. 

Arena. 




Hielo. 


Para jugar con objetos 

Hay materiales que ayudan a bs niños y a las niñas a experimentar el espacio de una manera diferente, 
transformándob, sintiendo las formas, bs tactos, otras nocbnes de gravedad, el peso. Al mismo 
tiempo, pueden tener muchas connotacbnes simbólbas. Así, cabe citar: 

Pebtas de medidas y texturas diferentes. 

Telas grandes y pequeñas, suaves, rugosas... 

Papel de periódbo, revistas. 

Mantas. 

Colchonetas. 

Pabs. 

Aros. 

Tacos y placas de madera. 

Cuerdas. 

Tubos de plástbo. 

Tubos de cartón de diferentes medidas (de papel higiénbo, de cocina). 

Trozos de manguera. 

Cartones. 

Globos. 

Elementos vegetabs. 

Material de rechazo. 

Etc. 

Para subirse, esconderse, arrastrarse, balancearse... 

Este material, aparte del placer lúdico que ofrece por sí mismo, tiene otras 
connotaciones: el deseo de subir a lo alto, de conquistar el espacio, es como 
una forma de afirmación; el placer de esconderse, de penetrar espacios y 
refugiarse (idea de casa), una forma de vivir las separaciones afectivas; los 
movimientos repetitivos y/o circulares, una forma de experimentar situaciones 
cinestésicas de contención o relajación. Forman parte de este tipo de material: 

Mesas. 

Taburetes. 

Banco sueco. 

Cajas de diferentes medidas (cartón, madera). 

Cajas con agujeros. 

Gusanos. 

Carretones. 

Arrastres (al abance en el mercado). 

Arrastres hechos con botes Ibnos de garbanzos, piedrecitas, con tubos de plástbo, 
mangueras... 

Ruedas. 

Bicicbta. 

Pato. 

Columpios hechos con neumátbos, capazos, sita. 

Neumátbos. 

Etc. 


Sugerencias (para sesiones específicas) 

En el sueb, dibujar la silueta del niño con tiza. Los niños se pueden cobcar en siluetas de 


otros. Para los más grandes, se puede dibujar en un papel y después cortarb y hacer 
comparacbnes. 

Recorridos dibujados o hechos con tabbnes, cajas, sillas, neumáticos, telas... 

Pintarse el cuerpo con pintura. 

Cubrir el cuerpo con tierra, o los pies, las manos, el vientre... 

Juegos con agua. 

Juegos con agua y hieb; se puede añadir esporádbamente cobrante alimentario. 

Experimentar situacbnes, por ejempb, jugar a exploradores, introduciendo consignas que 
provoquen miedo, sorpresa... 

Imaginar y representar escenas: el mar, la tempestad, paisajes, el cieb (estrellas, luna, 

sol...). 

Trabajo de sombras: con el sol, con pantalla y focos. 

Trabajo con cajas mágbas: se hacen con cajas de cartón (mejor de zapatos), instalando 
dentro una pila, una bombilla, un interruptor, un portalámparas e hib eléctrbo. Todo este 
material ha de ser pequeño, de linterna; se tapa con cartulina negra y a oscuras bs niños 
van perforando la tapa con un punzón. Por bs agujeritos sab la luz, que queda proyectada 
en el techo, en la cara... 


Rincón de observación y experimentación 


Víctor está sentado en el suelo; entre las piernas tiene un cestito lleno de 
conchas, piedras de río, tapones de corcho, plumas, nueces... Con una mano 
coge una piedra, la mira, la deja; coge otra un poco más plana y con la otra 
mano un tapón de corcho. Mira los dos objetos y, acercando las manos, hace 
ruiditos con ellos. Se coloca en posición de gatear y se desplaza con estos 
dos objetos al rincón del colchón y de los cojines. Una vez allí, se estira 
panza arriba apoyando la cabeza en un cojín; se pone la piedra en la boca, la 
muerde, la paladea; hace lo mismo con el tapón de corcho. 

Sin dejar estos objetos, y en la misma posición, mira atentamente la 
clase. Ve que yo le miro, se ríe y alargando las manos me enseña sus 
tesoros. Vuelve a iniciar sus investigaciones con estos dos objetos a través 
de la boca. Se sienta en el colchón. Dirige la mirada hacia donde ha dejado el 
cestito; gateando, se desplaza hacia él con la piedra y el tapón en las manos. 
Cuando llega deja estos objetos en el suelo, cada uno en un lado, y va 
sacando otros: una nuez, una piedra, una concha, una pluma...; con todos 
ellos mantiene la misma actitud de exploración. Hace muecas cuando se lleva 
por primera vez la pluma a la boca, pero después repite la operación varias 
veces. Coge una nuez y la tira; cuando oye el ruido que hace al caer al suelo 
dice: «iOoooh!»; coge una concha y la lanza lejos, y repite este juego con 
diversos objetos. Se ríe cada vez que oye el ruido que hacen al caer al suelo. 

A través del espejo me ve a mí, que estoy sentada en el suelo, un poco 
apartada de él; se ríe, me señala con el índice y viene hacia mí gateando. Lo 
tomo en brazos y disfrutamos los dos de este ratito de contacto. 


(Observación de la maestra. Víctor, 10 meses) 






Hoy, Isabel nos ha traído a la escuela un tesoro: dos tapas de botes de 
conserva. Mientras nos las enseña, pienso para mis adentros: ¿Para qué las 
utilizaremos? Quizá las usaremos de platillos para recoger las virutas que 
salen al sacar punta a los lapiceros, o para mezclar pinturas... 

Nada más lejos de la realidad. Isabel 
venía de casa con una idea brillante: «Le 
he explicado a mi padre que estábamos 
montando una tienda, y como aún no 
tenemos la balanza para pesar, me ha 
hecho este dibujo para que la hagamos 
en clase. Las tapaderas serán los 
platos». 



(Diario de clase, 5 años) 


Sensorial 

A menudo, los niños traen a la clase objetos diversos de su casa, de la calle, de 
una excursión: piedrecitas de río, caracolas de playa, un muestrario de papel de 
empapelar, unas pilas gastadas, un imán, etc. Los objetos más insignificantes y 
sencillos se pueden transformar en verdaderos tesoros y se convierten de esta 
manera en un valioso material didáctico. Debe ser por esto que los niños más 
grandes, de parvulario, llaman a este rincón el de los «tesoros» o «inventos». 

Éste puede ser un rincón especialmente dedicado a crear y experimentar con 
materiales de desecho, y también a reciclar los recursos existentes para otros 
rincones. Estos elementos cotidianos constituyen auténticos materiales de 
exploración que posibilitan una gran variedad de actividades sensoriales y 
permiten trabajar las facultades sensoriales de manera integrada, la vista, el oído, 
el olfato, el gusto y el tacto (Vila y Cardo, 2005). 

En un principio, los niños y las niñas manipulan, tantean y exploran sin 
concretar el proyecto por realizar, hacen sus descubrimientos espontáneamente 
(textura, peso, ruido, temperatura, cambio de forma o de volumen...). Poco a 
poco, convendrá que el maestro o la maestra, en pequeño grupo o 
individualmente, intervenga para concretar la investigación. Esto quiere decir que 
el niño deberá anticipar la idea que quiera llevar a cabo, verbalizando las 
diferentes formas de solucionar el problema según las posibilidades que le 
ofrezca el material, hasta llegar mediante el tanteo y el diálogo, a realizar de la 
mejor manera su idea inicial. Estos procesos de experimentación, investigación, 
clasificación, deducción, etc., son algunos de los procedimientos que caracterizan 
la tarea que se realiza cuando se trabajan temas de ciencias (Vega, 2006). 

Por las características del material, éste es un rincón que se presta al 


















almacenaje y al desorden y, por lo tanto, en lugar de fomentar la creatividad, 
provoca dejadez. Para evitar este peligro, el maestro ha de poner especial 
cuidado en dinamizar situaciones que puedan ser interesantes y representativas 
y, sobre todo, en ordenar y clasificar los materiales en cajas (forradas de manera 
atractiva o pintadas por los niños) y en cajones, donde el niño tenga a su 
alcance los diferentes objetos. 

Por otro lado, es muy interesante que en este rincón cada niño tenga un 
espacio concreto, una caja individual de cartón, de plástico, donde dejar «sus 
tesoros», juguetes u otros objetos que traiga de casa, pero que una vez en la 
escuela no quiera que sean todavía compartidos. 



Material 


Objetos de madera 

Trozos de 























madera. 

Pinzas de 
tender. 

Carretes de 
hilo. 

Anillas de 
cortina. 

Palos de helado. 

Tapones de corcho. 

Cubiertos. 

Cajitas. 

Palillos de dentes. 
Aserrín. 

Bolas de ensartar. 
Etc. 

Objetos metálicos 

Llaves. 

Moldes de 
pastelería. 

Tapas de 
botes. 

Trozos de cadena. 

Cubiertos. 

Argollas. 

Etc. 

Objetos de papel y cartón 

Cajas de 



cartón. 


Postales. 

Papel de 

Envases varios (de leche, 

Diarios, revistas. 

plata. 

de yogur, de queso en 

Muestrarios de 

Rolbs de 

porciones). 

papel de 

papel 

Hueveras. 

empapelar... 

(cocina, 


Etc. 

WC...). 




Objetos de goma, plástico, tela... 


Trozos de 
tubos de 
goma. 

«Escubidú». 

Pebtas de 
golf, tenis. 

Todo tipo 
de ropa. 

Objetos de la naturaleza 

Pinas. 

Caracolas. 

Hojas. 

Plumas de 
animales. 

Corcho. 


Cintas de colores. 
Lanas. 

Gomas elásticas. 


Piedras de río. 

Semillas. 

Azúcar (blanco, moreno, 
molido). 

Sal (marina, de mesa). 


Botones. 

Cuerdas, 

cordones. 

Etc. 


Bolsas de tela llenas 
de arroz, garbanzos, 
paja... 

Esencias y 

extractos. 

Etc. 


Sugerencias 

Las ideas son muchas y variadas, y están en función de lo que sugieran los niños 
y de finalidades concretas: cumpleaños, representaciones, juegos determinados, 
provisión de rincones. 

Las posibilidades que enumeramos son algunas realizaciones hechas por los 






niños de nuestras clases: 

Bolos, con botellas de leche decoradas y llenas de tierra. 

Maracas, con botes de yogur, puestos uno encima del otro y llenos de tierra. 

«Yoyó», con dos botones grandes e hilo grueso de algodón. 

Dominó de tactos, con placas grandes de madera, encolando diversos materiales (papel de 
estraza, tela de diferentes texturas, arena, arroz, cartón ondulado...). 

«Tacatá», con dos bolas grandes de enfilar y cordón. 

Zancos, con botes de leche de bebé decorados y cuerdas. 

Pelucas de lana (lisa y trenzada) para el rincón de los disfraces. 

Sombreros, de cartulina, porexpan, papel pinocho, etc., y decorados con pegatinas, 
semillas pintadas, cintas... 

Monotipos, sobre envases de tetrabrik, planchas de madera, porexpan, plastilina vieja. 
Títeres, con manoplas, calcetines, rodillos de cartón, platos, etc., y decorados con telas, 
lanas, botones... 

Balanza para el supermercado. 

Casas, para hacer un circuito en el rincón de coches, con cajas de medicinas, alimentos... 


La cocina (para los más grandes) 

Este rincón es uno de los más ricos en cuanto a la potencialidad de recursos que 
ofrece. Todos los procesos implícitos y explícitos que conlleva permiten hacer un 
uso didáctico de primer orden: 

Coordinación manual: girar, verter, agitar, batir, amasar, enroscar, aplastar... 

La actividad en sí misma, tanto a nivel de lenguaje como de acción propiamente dicho, 
ayuda a seguir la secuencia del proceso con orden y coherencia. Por otra parte, el 
vocabulario y las estructuras lingüísticas que se han de utilizar requieren precisión, lo que nos 
adentra de lleno en b que ha de ser un lenguaje auténticamente funcional. 

Se viven procesos físicos (condimentación, cocción...), matemáticos (pesar, comparar 
cantidades...) y sensoriales (espontáneamente, los niños prueban lo que hacen). 

Es una gran experiencia social, porque niños y niñas efectúan un trabajo realizado 
tradicbnalmente por la mujer y, además, hay una necesidad inevitable, sociabilizar el trabajo 
para obtener buenos resultados. 

Individualmente, supone vabrar de manera gratificante el hecho de comer, vivido de forma 
angustbsa por algunos niños. 

La actividad de cocina permite seguir un cicb compbto: el niño conoce la finalidad de lo 
que hace y se inserta en una compbja actividad en la que los resultados están 
estrechamente ligados a las operacbnes que bs preceden. Es necesarb seguir una compbja 
estructura lógbo-temporal para que diversas operacbnes simpbs produzcan cosas 
«comestibbs». La comprobacbn será el acto mismo de comer. 

En este talbr, será muy valbsa la ayuda de algún padre o alguna madre que venga a 
explicamos una receta, o colabore en su realización. 


Material 


Utilizar la cocina de la escuela, si la hay, y bs utensilbs básbos. 

Si no la hay, habilitar un rincón de la clase con un fogón ebctrbo o de camping. Tambbn 
se puede utilizar la panadería del barrio. 

En funcbn de las recetas que queramos preparar, se puede pedir a la familia el material y 
utensilbs necesarios. 




Sugerencias 

Por nuestra experiencia destacamos la importancia de hacer coincidir los «platos» 
que se preparen con alimentos propios del tiempo y, sobre todo, con fechas que 
conlleven hechos culturales de cierta relevancia, o que así sean vividos en la 
escuela. Tal es el caso de las fiestas populares. Por ejemplo: 

Fiesta de otoño: compota o mermelada de manzana. 

Para la Castañada: castañas asadas. 

Para Navidad: turrón. 

Para Carnaval: tortilla. 

Para Pascua: monas o huevos de Pascua. 

Fiesta de la primavera: batidos de frutas. 

Para san Juan: bizcocho con frutas confitadas y piñones. 

A pesar de que el taller de cocina es más adecuado para los niños y las niñas 
más grandes, en algunas actividades esporádicas tradicionales también se 
pueden incorporar los pequeños. 

Actividades complementarias 

Elaborar el «libro de recetas de cocina», incluyendo fotografías de los utensilios, los 
ingredientes y los momentos más significativos del proceso. Si hubiera texto, puede estar 
manuscrito o impreso por la maestra. 

Hacer un «centro de documentación» en la cocinita: los alimentos que se conservan 
(legumbres, pastas, sal) pueden ponerse en botes de cristal transparente, con bs nombres 
en etiquetas decoradas por los niños. Los alimentos más difíciles de conservar (aceite, 
huevos, teche, carne...) se pueden sustituir por fotografías con etiquetas, adosadas a la 
pared del rincón simulando una despensa, donde también se pueden unir todos aquellos 
utensilbs que no es posible tener de manera continuada en la clase (batidora, cuchillos, 
bandejas...). 

El vocabulario de este centro de documentación puede conseguirse también, 
además de por las recetas, a través de conversaciones espontáneas sobre lo que 
hemos comido o cenado, etc. 


Una experiencia de cocina en el parvulario (5 años) 

íbamos a encontramos con nuestros corresponsales de Sant Joan Despí, y 
pensando qué les podríamos regalar, Jesús hizo una propuesta: «Podríamos 
hacer un pastel, una tarta, porque cuando fuimos a visitarlos me hice amigo 
de un niño que me dijo que le gustaban mucho». 

Como la idea les gustó a todos, empezamos los preparativos: 

Definición del problema y la hipótesis 

¿Qué necesitamos para hacer una tarta? 

Y fui anotando todas las cosas que decían: «Yogur, Nocilla, chocolate, 






piñones, azúcar, patata, plátanos, huevos, leche, aceite, harina, mantequilla, 
nata, almendras tostadas». 

Se trataba de recoger su imagen de esta realidad y ver qué camino 
seguíamos, si su visión -tal como la planteaban- era completa y si era 
factible para resolver nuestro proyecto. 

«Con todas estas cosas ya podemos hacer la tarta.» 

¿Cómo podríamos saberlo? 

Propusimos: 

Pedir recetas a bs padres. 

Pedir la receta a un pastelero. 

Traer un libro de cocina. 

Todos estos preparativos empezaron el 1 de junio, el día que Jesús hizo 
la propuesta. Teníamos que terminarla el 13 de junio, día en que recibiríamos 
la visita de nuestros amigos. 

¿Para cuántos niños se han de hacer tartas? 

Eran veinticuatro niños y niñas. Pensamos hacer primeramente una de 
prueba para nosotros. Después teníamos que hacer otra para nuestros 
amigos, que eran treinta. 


Recogida de datos y elaboración 

Se recogieron seis recetas, algunas bastante diferentes entre sí. Una niña 
trajo un libro de cocina y otro preguntó en la panadería. 

A continuación, iba leyendo los que nombraban las madres en sus recetas 
y ellos colocaban una «bola» en el lugar correspondiente sobre un mural 
donde figuraban los ingredientes que los niños y las niñas habían dicho. 
Observaciones 
Dedujimos que: 

Donde había más bolas (harina, azúcar, huevos, leche, aceite), pensamos que eran las 
más «importantes»; mientras realizábamos el pastel comprobamos que eran las que 
daban cuerpo a la masa. 

Las que tenían menos bolas o no tenían ninguna, «serian para adornar o, quizás, no 
se debían utilizar». 

Todas las recetas mencbnaban un ingrediente en el que nosotros no hablamos 
pensado: la levadura. 

¿Cómo la hicimos? 

Para llegar al momento de la concreción, era necesario hacer una serie de 
acciones anteriores previstas cuidadosamente: 

Teníamos que proveernos de bs ebmentos necesarbs (platos, tenedores, exprimidor, 
bandejas) teniendo en cuenta las personas que nos bs podían facilitar. 

Nos repartimos bs ingredientes: de bs que consideramos «importantes», cada uno 
trajo un poco para asegurar la masa. Los que eran de transporte arriesgado (huevos, 
bche, aceite) decidimos comprarbs directamente en la tienda. De aquellos que 


consideramos «de adorno», cada uno trajo lo que quiso. 

Pusimos en marcha a bs mensajeros para que avisaran a los padres delegados y 
colaboraran con nosotros. 

Se avisó a la panadería: a la salida de clase llevaríamos para cocer dos bandejas 
grandes de bizcocho. 

Organizamos la clase: como todos a la vez no podíamos romper ni batir bs huevos, ni 
hacer todos el mismo trabajo, formamos diversos grupos: uno trabajaría con todo lo 
que estaba relacbnado con bs ingredientes (limpieza, exprimir limones, cascar bs 
huevos, batirlos...); otro trabajaría la masa (labor de mezcla y amasado de bs 
ingredientes); y el tercero lo pondría en la bandeja y lo decoraría. 

Como estos grupos no eran paralelos sino sucesivos en el tiempo, mientras 
uno de ellos trabajaba en la elaboración directa de la tarta con la ayuda de 
un padre, los otros dos hacían un trabajo alternativo. 

Y con todo lo que habíamos recogido se hizo el recuento: 

Los puñados de azúcar, que pesó la maestra, dieron 3.425 gramos. 

Los puñados de harina, que pesó la maestra, dieron 3.650 gramos. 

Recuento por parte de bs niños: cinco naranjas, seis limones, tres bolsas de piñones, 
un bote de cerezas, un paquete de mantequilla. 

Comprados por bs niños: 1 litro de aceite, cuatro docenas de huevos, 1 litro de 
be he. 

¿Cómo pusimos estos ingredientes? 

Volvimos a mirar la receta de las madres y observamos: 

Que es necesario pesar y medir: 

A «¿Por qué ponemos en el peso el azúcar y la harina, y en cambio el aceite y la 
behe bs medimos con un vaso?» 

A «El aceite no lo pesamos porque es botella y el peso se rompería.» 

A «El aceite es menos denso y pesa menos.» (Me sorprende esta afirmacbn en 
un niño de 5 años, y cuando le pregunté que cómo sabia aquello, me 
respondió que lo habla oído en la tebvisbn.) 

A «El aceite y la behe son líquidos.» 

A «El azúcar y la harina están en polvo; el líquido se escurre si se coge con la 
mano, sab por bs agujeritos.» 

A «Por eso se miden de forma diferente; el azúcar y la harina se pesan con el 
peso y con bs líquidos se hace de otra manera; por ejemplo, con medbas 
como la del vaso.» 

A «También podemos medirbs con cucharadas, como decía otra receta.» 

Es necesario realizar una determinada transformacbn en algunos alimentos: 

A Es necesario batir bs huevos 

A Exprimir bs limones. 

A Cortar las naranjas. 

A Mezclar y amasar bs ingredbntes. 

Se ha de seguir un cierto orden: por ejemplo, la bvadura se ha de poner la última y 
después que la pasta haya reposado un poco. 

Una vez hecho el bizcocho, sin la receta hemos descubierto que: 

«Los piñones, las cerezas y las rodajas de naranja no nos quedaron encima... porque 
la masa estaba blanda y se hundbron en ella. Cuando hagamos la otra tarta para bs 
amigos pondremos bs adornos cuando el bizcocho esté ya un poco cocido.» 

«Estaba un poco cruda por dentro y quemada por bs lados... porque la llanta era 
muy gruesa y honda.» 


Resultados y comunicación 

Una vez hecho el pastel para nosotros con las medidas calculadas entre las 
madres y la maestra, como tuvimos para comer nosotros y nos sobró para 
llevar a casa, repetimos las proporciones para el de los amigos, teniendo en 
cuenta las «conquistas» observadas durante la experiencia: 

Poner los piñones y adornos cuando la masa esté un poco cocida. 

Buscar unas bandejas más finas y menos profundas. 


Valoración de los resultados 

«Muy bien, porque cuando se la di a mis padres dijeron que era muy buena.» 
«Mi padre se la comió dura porque le gusta dura y también estaba muy buena.» 
«Lo que más me gustó fue amasar.» 

«A mí, lo que más me gustó fue cascar bs huevos.» 

«Me gustó mucho reunirme con los corresponsales de aquella escuela.» 


No sólo salió el pastel, sino que había gustado. Una madre nos hizo una 
película con todo el proceso de elaboración y descubrimos que había muchas 
maneras de hacerla (la diversidad de recetas así lo ponía en evidencia); 
nosotros habíamos elegido una, y lo más importante era seguir los pasos y 
cumplir los requisitos para que la finalidad que todos teníamos muy clara se 
alcanzara. 


(Diario de clase, 6 años) 


*La técnica de decobración con lejía es para realizarla con bs más mayores. Por las característbas del 
material es de sentido común que la maestra ejerza un control directo con bs niños y las niñas. En este 
sentido, es imprescindible que la actividad se haga por turnos, de no más de cuatro o cinco niños por 
mesa. 
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Rincones interclase, pasillo... 


Nos referimos en este apartado a todos aquellos espacios que configuran el 
entorno escolar y que a menudo pasan desapercibidos. 

Son espacios comunes, poco 
utilizados, que se emplean para ir 
de una clase a otra, al patio o a la 
cocina, y que no cumplen ninguna 
función específica; a pesar de ello, 
podrían ser destinados, bien a 
ampliar los rincones, bien a colocar 
en ellos otros elementos de juego 
que por su dimensión o 
características no siempre pueden 
tenerse en clase. 

La interpretación de este 
entorno escolar es fundamental en 
niños de la escuela infantil. Hemos 
de ofrecer a los niños y las niñas la 
posibilidad de «dominar» todo el 
espacio, de poder actuar con toda 
libertad y confianza, como si 
estuvieran en su casa. 

Es necesario que el equipo de 
docentes de cada escuela se 
plantee la necesidad de aprovechar 
todo el espacio escolar, convirtiendo también estas zonas en espacio educativo. 

Las posibilidades de enriquecer los espacios comunes con elementos de juego 
vienen dados por diversos factores que hay que tener en cuenta, como por 
ejemplo: 

Situación de este espacio 

Si es un sitio de paso al patb, a la cocina, a la despensa, a la clase de los pequeños, al 
recibidor... 

Si es un espacb común que se utiliza para alguna actividad concreta (para sesbnes de 
psbomotrbidad, en caso de lluvia...). 

Considerando todos estos aspectos, valoraremos qué recursos de juego son 
los más adecuados para cada espacio concreto. Las posibilidades son muchas y 


















pueden ir variando a lo largo del curso. 


ELEMENTOS DE JUEGO 


Ampliar rincones de juego simbólico. 

Espejos grandes, normales o también de aquélbs que deforman la imagen. 

Cajas de madera y de cartón grandes. 

Bicicletas. 

Neumáticos. 

Carretones y cajas con ruedas. 

Tubos de hormigón y de plástico. 

Coches con pedales. 

Columpios. 

Cubo grande de madera con agujeros de diferentes medidas. 

«Escondites», utilizando telas grandes, papeles... 

Escalera adosada a la pared, para subirse por ella. 

Circuitos dibujados en el suelo. 

Mueble que le permita ponerse a la altura del maestro y ver el espacb desde otra 
perspectiva, subir y bajar por la escabra, deslizarse, esconderse... 

Etc. 
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Rincones en el patio 


Jugar al aire libre es una experiencia 
muy importante en la vida cotidiana de las 
criaturas. El espacio patio es una fuente 
muy rica de estímulos a todos los niveles; 
por un lado, ofrece la posibilidad de 
expansión que en casa o en la clase no 
encuentran y, por otro, les permite un 
contacto directo con los elementos de su 
entorno natural. 

Es _.__ 




conveniente que en el patio haya espacios delimitados para las diferentes 
actividades: zona pavimentada para pedalear con bicicleta, arrastrar carretones, 
botar pelotas...; zona donde se pueda jugar con arena, piedras de río; rampas, 
escaleras, piedras grandes para «escalar»... 



En este espacio concreto podemos situar los siguientes rincones: 
















Rincón de la naturaleza. 
Rincón del agua. 


Rincón de la naturaleza 


Hace días, cuando regábamos las flores del patio, comentábamos lo mustias 
que habían quedado algunas plantas tras el invierno. Decidimos que 
aprovecharíamos la llegada de la primavera y los niños que quisieran podrían 
traer de su casa esquejes para plantarlos en el patio. 

También arreglaríamos y podaríamos las que ya teníamos. 

La idea fue muy bien acogida y el día acordado nos instalamos en el patio 
para hacer de jardineros. 

Decidimos, primero, arreglar un geranio que había crecido de forma muy 
desigual, con tallos muy largos; les comento a los niños que los podríamos 
trasplantar. 

Gonzalo (mientras remueve la tierra con un rastrillo): ¿Y cómo lo 
plantaremos? 

Maestra: Cortaremos una rama del geranio. ¡Mira, ésta puede ir muy bien!, 
es una rama con muchas hojas. 

Gonzalo: ¿La cortaremos con las tijeras? 

Maestra: No, con un cuchillo, con las tijeras apretaríamos demasiado sus 
«venas» y le costaría más rebrotar de nuevo. 

Gonzalo: ¿Y le saldrá sangre? 

Maestra: No, ¿ves? (y observamos un rato el tallo cortado.) 

Gonzalo (removiendo de nuevo la tierra): ¿Qué es este hilito? 

Maestra: Eso es una raíz de otra planta que antes vivía aquí. 

Gonzalo (Ha hecho un pequeño hoyo, le echa agua con la regadera y pone 
el esqueje, mientras va tapando con una mano el hoyo con tierra): Hago 
una montañita para que se aguante, si no el viento se la llevará. 

Volvemos a repetir el mismo proceso con otros tallos y Gonzalo rompe de 
nuevo su silencio. 

Gonzalo: ¿No crees que le hará daño? 

Maestra: ¡No lo sé! 

Gonzalo: ¿Pero tú qué crees, que vivirá o no? 

Maestra: ¡Claro! Pero hemos de cuidarlas, regarlas, quitarles las hojas secas 
cuando las tengan... ¿Qué te parece? 

Gonzalo: ¡Bien, qué bonito! ¡Mira ahora la jardinera! ¡Parece un bosque! 
(Observación de la maestra. Gonzalo, 5 años) 






El patio es el lugar idóneo para montar el rincón de naturaleza. Ya de por sí, el 
medio nos proporciona toda una serie de oportunidades: en el verano salen las 
hormigas, las hojas de los árboles caen en otoño, después se podan los árboles, 
a veces vemos gusanos cuando llueve. Incluso los más pequeños se muestran 
interesados por todos estos fenómenos naturales, que son un buen estímulo 
para el aprendizaje. 

Podríamos decir que en todas las escuelas -ambién en las urbanas- es fácil 
adaptar un espacio del patio y convertirlo en rincón de la naturaleza, donde 
podemos tener los siguientes elementos: 


El huerto y el jardín. 
Los animales. 


El huerto y el jardín 

Sembrar, plantar, regar, oler, tocar, comparar; a través de estas acciones, el niño 
irá haciendo sus descubrimientos. Hay plantas que se pudren si las regamos 
mucho; unas necesitan más sol que otras, las hay que florecen en primavera; 
plantando determinadas semillas, brotan alimentos... 

Los resultados tangibles y gratificantes avivan el interés del niño; por eso, es 
necesario que el perejil, la zanahoria, la lechuga o las plantas que escojamos 
tengan su proceso de crecimiento durante el curso. 

Simultáneamente, en la clase también puede haber plantas de interior que, 
aparte de estimular la capacidad de observación y comparación, contribuyen a 
mejorar la estética del entorno. 


Material 


Tierra. 

Macetas, jardineras. 

Botes de yogurt o de mermelada para hacer 
plantaciones individuales. 

Regaderas, cubos, palas, rastrillos. 


Simientes. 

Algodón. 

Libros con imágenes 
de jardinería. 
Diapositivas. 

Etc. 




iscofe Btraol Bambi 



Sugerencias 

El objetivo fundamental de este rincón es la observación y seguimiento del proceso de 
crecimiento de las diferentes plantas, cuidarlas y emplear bs materiales necesarios. Estas 
actividades, que pueden hacer los niños y las niñas por turnos según las edades, pueden 
llevarlas a cabo tanto bs más pequeños como bs de parvulario. 

Concretamente, en el parvularb hay actividades que se derivan de este rincón que se 
pueden trabajar en la clase: 

Hacer un cabndarb con indbadores de tiempo donde se recojan gráficamente las 
incidencias de las diferentes plantas y cultivos. 

Provocar pequeños experimentos para vabrar la importancia de la luz, el agua y la 
temperatura para las plantas. Por ejemplo, tapar hojas de una planta de interior, dejar otras 
al descubierto y observar qué pasa y dibujarlo. 

Hacer un herbario. 

Hacer un fichero de utensilbs y plantas familiares con fotografías y dibujos. 












Los animales 

Se ha discutido mucho sobre la conveniencia de tener animales en la escuela. 
Si disponemos de un espacio adecuado, es una experiencia muy positiva, ya que 




























ofrece al niño la posibilidad de conocerlos, tratarlos y superar miedos. 

Es cierto que para los más pequeños 
los animales son sinónimo de juguetes; 
no los respetan demasiado bien y a 
menudo se manifiestan agresivos hacia 
ellos. Ahora bien, poco a poco, si les 
ayudamos, llegan a establecer 
verdaderos vínculos afectivos. 



Material 


Jaulas, cajas. 

Acuario o pecera. 
Terrario. 

Material de limpieza. 
Alimentos adecuados 
para cada animal. 


Material necesario para construir habitáculos 
para los animales en el patio. 

Imágenes, diapositivas... 

Etc. 


CEIPEls Convenís 













Acomodando un espacio del patio, podemos construir habitáculos para acoger 
gallinas, pollitos y conejos. En la clase puede haber también peces, tortugas, 
gusanos de seda, hámsteres, periquitos... 

Sugerencias 

Tanto el jardín y el huerto, como los animales, son motivo de diálogo y discusión. Con los 
más pequeños, aprovecharemos estas expresbnes espontáneas para incidir en aspectos 
determinados: «Mira cómo canta el pájaro, debe de estar contento», «El conejo parece que 
frunce la nariz cuando come», «Uy, el gusano, si lo tocas, se hace una bolita; tiene miedo»... 
Igualmente, podemos jugar a imitar la forma de desplazamiento, los sonidos, la manera de 
comer, etc., de determinados animales. 

En el parvulario, aspectos de este rincón se pueden trabajar dentro de la clase. Esta 
actividad se incluye dentro de lo que llamamos «responsabilidades de clase» o «cargos» 
que, de manera rotativa, ejercen los niños y las niñas individualmente o por grupo. 

Como trabajo más sistemático y reflexivo, se pueden añadir algunas ideas: 

¿Cómo recoger las observacbnes que hacen los niños de los animales del patio y de la 
clase? El maestro puede ayudar a centrar la información, sugiriendo aspectos importantes y 
significativos: 

A Animal... 

A ¿Cómo es? 

A ¿Qué come? 

A ¿Cómo se mueve? 

A ¿Dónde vive? 

A ¿Cómo son sus crias?.. 

La recogida de datos se puede hacer oralmente y/o gráficamente. Es interesante que 
quede constancia en un pequeño documento monográfico que podemos emplear de 
recordatorio y consulta. Añadir dibujos y fotografías. 

Otro trabajo interesante es coleccionar. Para ello, podemos disponer de cajas grandes, 
donde vamos incluyendo otras más pequeñas, que contengan animales de las excursbnes 
y paseos: mariposas, hormigas, mariquitas... Esta ordenacbn puede hacerse sigubndo 
criterios bgbos (por ejemplo, los animales que vuelen, en una caja; bs que no vuelen, en 
otra), procurando poner el nombre en todos bs que podamos. Es importante que estos 
letreros sean claros; algunos podrá escribirlos el maestro, otros bs niños, con tetras de 
imprenta, con tampones, tetras adhesivas, o copiándolas a partir de un modelo. 

El archivo: con fotografías, cromos o recortes de revistas..., siguiendo el mismo criterio de 
clasificar, ordenar y nombrar. Se utiliza para identificar, reconocer y, de manera funcbnal, 
para introducirse en el mundo de la escritura. 

Para acabar, querríamos señalar que cualquier iniciativa que se quiera realizar 
en el rincón de naturaleza tendrá éxito siempre y cuando el personal de la 
escuela colabore en las tareas que de él se derivan. La capacidad de observación 
de los niños y las niñas estará motivada también por el hecho de cómo lo viva el 
adulto. 


Rincón del agua 


Hemos puesto una piscina muy grande en la clase; previamente hemos 
cubierto el suelo con mantas viejas que absorben el agua de los chapoteos y 
evitan que los niños resbalen cuando quieren salir del agua. 

Una vez organizado todo, vamos llenando la piscina con cubos llenos de 
agua tibia. Los niños también colaboran con sus cubos pequeños; van y 
vienen de la pila del agua de la clase a la piscina. Cuando está llena hasta la 
mitad, comenzamos a desnudarnos todos juntos, ellos y yo. Les ayudo. «¡Ya 
está, a bañarnos!». Dentro del agua todos están supercontentos y eufóricos; 
unos derechos, otros sentados, no paran de chapotear con las manos y los 
pies, dando grandes carcajadas y gritos. Desde fuera les pregunto: «¿Quepo 
yo?». Todos responden a la vez: «¡Sí, sí!». Alba me dice: «¡Mira, nos 
bañamos...!». 

Después de un primer contacto con el agua, les ofrezco varios recipientes 
(botellas transparentes y opacas, platos, cucharas, botes de yogur con 
agujeritos...), a la vez que pongo música clásica. A partir de aquí se inicia una 
gran calma y silencio. Todos parecen tener mucho trabajo: Roger se sienta y 
Elena llena una botella de agua con un bote de yogur, y cuando ha repetido 
esto varias veces, la vacía sobre un plato; Andrea la observa. Gerardo ha 
encontrado una nuez que flota e intenta colarla por el agujero de una botella. 
Carmen coge agua con cucharas y las vuelca en un cubo que está fuera de la 
piscina. Alba me da el chupete y un bote lleno de agua: «Toma, i lávate las 
manos!». Cuando oyen esto, todos quieren una manopla para lavarse. Se las 
reparto; Alba la quiere blanca. Unos se lavan la cara, otros las manos, otros 
el vientre, las piernas... Alex me da el chupete y le lava la cara a Pedro; 
Alvaro le lava la cabeza a Laura; Aida sumerge la manopla y observa cómo 
chorrea el agua; Bernardo, que hasta ahora no se había metido en la piscina, 
dice que quiere bañarse... Después de un buen rato, el juego se amplía: Alba, 
Andrea y Alex salen de la piscina con las manoplas en las manos y se dirigen 
a las ventanas para limpiarlas. De vez en cuando hacen viajes a la piscina 
para mojarlas y se ríen muy contentos. Dentro del agua otros continúan con 
sus descubrimientos. 


(Diario de clase, 18-24 meses) 







Material 


Todo tipo de recipiente (de diferentes 

Cucharas y cucharones. 
Objetos que floten (telas, 

capacidades, formas, que se puedan tapar...). 

tapones de corcho, plumas... 

Embudos, mangueras. 

) 

Coladores, botes agujereados, regaderas. 

Objetos que se hundan 

Cuentagotas. 

(piedras, recipientes llenos...) 


Etc. 


A pesar de que no se pueda considerar propiamente un rincón, por las 
connotaciones semántico-espaciales de la terminología, el agua es un elemento 
de juego que hay que tener muy en cuenta. 

Independientemente de la edad, jugar con agua atrae a todos los niños y 
niñas: ¿Quién no ha observado los chapoteos de los niños en la piscina, el placer 
de salpicar en los charcos de lluvia, los lloros de los más pequeños cuando se les 
saca del baño, la excitación de las clases en los días lluviosos...? Algo «mágico» 
ha de tener este elemento natural que provoca tantas sensaciones. ¿Será alguna 
referencia inconsciente al medio intrauterino? 

Es conveniente que los maestros de esta etapa educativa entiendan de 
verdad esta vertiente lúdica y, por tanto, de aprendizaje, que proporciona jugar 
con el agua. 

Es cierto que estos juegos crean de entrada una «cierta algarabía», pero si 









introducimos pautas de conducta el niño poco a poco irá entrando en esta 
dinámica. Nosotros, los adultos, hemos de asumir el hecho de que el niño vaya 
«mojado», con todas las connotaciones que esto supone. 

El patio, por sus dimensiones y características, es un buen espacio para jugar 
con agua; por otro lado, ofrece la posibilidad de montar una piscina cuando 
comienza el buen tiempo. Es conveniente que la escuela disponga de pilas con 
agua fría y caliente a la altura de los niños y niñas, delantales grandes de plástico 
y todos aquellos materiales que puedan beneficiar su investigación en este 
medio. 

Las actividades pueden ser tanto individuales, de juego libre, como colectivas 
y propuestas por el maestro: llenar barreños grandes de agua y a las que 
podemos unir diversos materiales (que floten, que se hundan, que se 
disuelvan...). Todas estas actividades, aparte del placer que proporcionan, 
facilitan el dominio y la coordinación de gestos muy precisos (llenar, vaciar, tapar, 
destapar, enroscar, desenroscar, escurrir...); facilitan también hábitos de autonomía 
(vestirse y desvestirse), estimulan la sensibilidad y favorecen el lenguaje. 



Aparte de los recursos de juegos de agua que ofrece el patio, si el espacio y 
las condiciones lo permiten, estas actividades también pueden hacerse en la 
clase. Evidentemente, será necesaria una organización especial: 

Delimitar -aquí sí- un espacb concreto. 

No mojar el sueb o el material que no interviene en el juego que se desarrolle. 

No abrir demasiado el grifo, si hay pilas; si no hay, ofrecer agua en recipientes grandes. 
Subirse las mangas, ponerse el delantal... 















El trabajo de sensibilización de los padres y las madres es muy importante 
para sacar provecho de este rincón. 

Sugerencias 

Todo tipo de juego libre: lavar bs muñecos y otros juguetes, regar el jardín, etc. 
Actividades propuestas por el adulto: 

A Nocbn de contenido. 

A Nocbn de fbtar/hundirse. 

A Nocbn de disolucbn (con sal, azúcar...). 

A Cambbs de estado (con hielo, jabón para hacer espuma, terrones de azúcar, 
cobrantes). 

A Permeabilidad (con papel secante, plástico, perbdbos). 
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Cómo valorar el trabajo por 
rincones 


En el período de 0 a 3 años, las actividades por rincones se basan en el juego 
libre y espontáneo de los niños. 

Es el propio niño quien ha de decidir a qué rincones quiere ir a jugar, y él 
mismo marca el ritmo de tiempo según sus intereses. Por estas características 
específicas es difícil establecer unas normas que garanticen la permanencia de los 
niños en todos los rincones. De hecho, lo fundamental es dejar que el niño 
juegue, experimente, investigue, disfrute y lo descubra todo jugando. 

Es muy importante, en estas primeras edades, el trabajo de observación que 
llevan a cabo el maestro y la maestra, tanto en lo que hace referencia al niño en 
concreto como al grupo-clase. Para sistematizar de alguna manera este proceso, 
es necesario que el maestro previamente establezca unas pautas de observación 
que le ayudarán a conocer al niño. 

Una buena ayuda para que estas pautas no se nos pasen por alto consiste en 
llevar en el bolsillo una libreta pequeña, donde apuntaremos aquellos aspectos y 
matices que consideremos importantes de la actividad lúdica del niño 
(conversaciones, anécdotas, desplazamientos nuevos...), y que posteriormente 
anotaremos en la libreta personal de cada niño, en el diario de clase o 
adjuntaremos al portafolio personal (Shores y Grace, 2004). Las fotografías y las 
grabaciones en vídeo son también recursos útiles que nos permiten analizar con 
detalle el clima de la clase, la secuencia de actividad de un niño en particular y, a 
la vez, nuestra intervención. 


Pautas de observación 


¿Cómo juega? 

¿Cuáles son sus intereses? 

¿A qué rincón va más a menudo? ¿Está mucho rato? 

Entre bs rincones que prefiere, ¿hay alguna relación? 

¿Cómo se relacbna con el material que encuentra en cada rincón? ¿Tiene iniciativa para 
crear? 

¿observa a los demás e ¡mita? 

¿Juega sob? ¿Dónde? ¿Con qué? 

¿Tiene preferencias de amigos en según qué rincones? ¿Quién? 

¿Juega siempre con un número reducido de niños? ¿Quién? 




¿Cómo se manifiesta en otros espacbs de la escuela? ¿En el patb? 

¿Se le ve tranquib en estos espacbs o necesita la presencia del maestro? 

¿Lleva la iniciativa del juego? ¿Se apunta a la de otros? 

¿Cómo se relacbna con el adulto? ¿Acude a él cuando le surgen dificultades? ¿Es 
dependente? 


En el parvulario, tal y como ya hemos apuntado antes, hay un tiempo 
específico y limitado para la actividad en pequeños grupos y su distribución es 
libre. De hecho, en la práctica se da un número máximo de niños, que según el 
caso marcará el maestro. Por ejemplo, si se hace gelatina, el número aconsejable 
estaría entre tres y cuatro, para que la actividad sea aprovechable. 

Por otro lado, hay una pregunta que a menudo los maestros y las maestras 
se hacen: ¿Han de pasar los niños y las niñas por todos los rincones? 

En este aspecto, el profesorado ha de tener en cuenta si hay en la clase 
actividades de finalidad equivalente. En caso afirmativo, el niño puede pasar por 
unos o por otros; por el contrario, habrá rincones por los que conviene que 
pasen todos los niños y niñas, ya que en ellos se explicitan gradualmente unos 
conceptos y dentro de un límite flexible de tiempo. Por eso, si vemos que los 
niños no acuden a ellos de manera espontánea, habremos de sugerírselo. Una 
manera de constatar para el niño y el propio maestro el tipo de actividades 
realizadas, las repeticiones o las ausencias, es el autocontrol. 

Este mecanismo regulador que al iniciar el parvulario utiliza el maestro, se 
hace conjuntamente con el niño más adelante, y a los cinco años la emplean 
ellos solos; puede hacerse de diferentes maneras. A continuación se muestran 
unos ejemplos. 

Éste es un cuadro de doble entrada: en un lado están los símbolos de los 
rincones (también se puede pegar la etiqueta con los nombres correspondientes), 
y en el otro el nombre de los niños. Cada uno de ellos, al acabar la actividad 
escogida, coloca una señal (pegatina, cruz, chincheta igual o de colores según el 
rincón) en el lugar correspondiente y puede ir a otro rincón. 


Fecha: 


Carlos 



Nerea 


Alicia 


Jorge 

Sotía 


Otra modalidad sería también un cuadro de doble entrada, donde la 
identificación de los rincones de clase estuviera señalizada con figuras 
geométricas o colores. El procedimiento sería el mismo que el anterior. 


Fecha: 


Carlos 

L A 

L° 

L □ j 

. OJ 

☆ 

Nerea 

Alicia 






Jorge 

Sotía 







La evaluación en el parvulario consiste en entender y valorar las 
aproximaciones que hacen los niños respecto a una cuestión determinada. Por 
eso, no sólo es importante conocer los objetivos conseguidos, sino también 
cómo los ha conseguido. 

El tipo de evaluación puede diferir según la finalidad concreta que persiga 
cada rincón. Globalmente, en la organización por rincones conviene disponer de 
un tiempo de diálogo posterior a la actividad donde los niños manifiesten lo que 
han hecho o experimentado, las dificultades que han tenido, cómo las han 
resuelto -si es que lo han hecho-. Todo esto, junto con las observaciones de 
maestros y maestras (que pueden anotarlas en el diario de clase o incluso 
grabarlas), provoca un proceso de retroalimentación que favorece el intercambio 
y el diálogo educativo. 


De estos momentos surgen nuevas modalidades de trabajo, ajustes que 
suponen la revisión del funcionamiento interno de los talleres... Es la ocasión, 
incluso, de enseñar a los demás la actividad realizada: un objeto de barro, una 
máscara o un rótulo. En estos casos, la evidencia del trabajo y su adecuación al 
objetivo inicial puede hacerse más evidente que en las actividades de expresión 
libre, donde nos movemos en un plano más subjetivo, pero no por ello menos 
evaluable. 

La actitud observadora del maestro se inicia desde el momento en que él 
también «elige» rincón, aunque supervise y esté atento al resto. Los criterios de 
elección dependen de la dificultad que presenta la actividad, el grupo de niños 
que se han unido, la necesidad de activar un determinado rincón, etc. 

Esta observación del proceso, y no sólo de los resultados, le hace estar más 
atento «a lo que pasa y a por qué pasa». De la información recogida deducirá 
por dónde continuar y qué es necesario modificar. 

Esta actitud flexible y de búsqueda perfila un modelo de maestro que orienta 
y prevé, como decíamos al hablar del papel del maestro y la maestra, en función 
de los datos que observa y recoge lo que cada niño o niña es capaz de hacer, y 
no tan sólo lo que no sabe o no ha adquirido. En la página siguiente se muestra 
un ejemplo de preguntas de interiorización que nos puede ayudar a reflexionar y 
reorientar sobre nuestra actitud docente. 

Tampoco hemos de olvidar que los criterios de valoración respecto del 
funcionamiento por rincones han de ser compartidos por todo el equipo, tanto 
en el período de 0 a 3 años como en el parvulario (considerados ambos como un 
solo ciclo), de cara a realizar una puesta en común que potencie la continuidad 
en la tarea educativa (véase en la página siguiente un ejemplo de pauta para ia 
reflexión). 


Entre nosotros... 


En la clase, ¿cómo iniciamos bs cinco primeros minutos del día? ¿Y bs cinco últimos? 

¿Escuchamos b que nos dicen o piden bs niños y niñas? 

¿Respetamos realmente el ritmo de cada niño o niña? ¿Cómo incide este hecho en la 
dinámba de la clase? 

¿Nos mobstan bs niños bntos? ¿Y bs rápidos? ¿Y bs que pasan desapercibidos? ¿Y bs 
que reclaman constantemente nuestra atencbn? 

¿Cuál es el ritmo de nuestros movimientos? 

¿Cuál es el tono de nuestra voz? 

¿Somos protagonistas permanentes? ¿Dejamos actuar? ¿Cómo? ¿Cuándo? 

¿Nos mobsta o aceptamos que un niño o una niña no qubran hacer una actividad 
propuesta por nosotros? ¿Cuál ha de ser nuestra intervencbn? 

¿Hasta qué punto respetamos las preferencias de juego de cada niño o niña? 

¿Nos produce desazón no hacer nada, simplemente observar el devenir de las 
actividades cotidianas de aula? ¿Hasta qué punto pensamos que «perdemos el tbmpo»? 

¿Sabemos buscar un tbmpo, un espacio de contacto individual con cada niño y niña? 

¿Sabemos encontrar algo positivo de cada niño? 




El diálogo con el niño, ¿quién lo interrumpe, él o nosotros? 

¿Nos incomoda que un niño esporádicamente permanezca inactivo? ¿Intervenimos 
enseguida proponiéndole actividades? ¿Esperamos que el niño nos indique qué quiere: 
estar sob, estar quieto, estar a nuestro lado, ir a jugar? 


Con el equipo... 


Distribución de los rincones en cada grupo-clase; material con que están dotados. 
Observación de la dinámica de cada rincón en concreto y su funcionamiento. 

Actividades más adecuadas que se pueden promover en cada rincón. 

Criterios de observación de cada rincón. 

¿Qué rincones son los preferidos? 

¿Cada cuánto bs cambiamos y por qué? 

Ambientacbn de la clase. 

Incidencias de bs espacbs comunes. ¿Cómo bs utilizan bs niños de cada clase? 

En el caso de bs niños más grandes, ¿qué relacbn tiene el trabajo por rincones con el 
resto de las actividades de la clase? 
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